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I n t ro d u c c i ó n

I n t ro d u c c i ó n

Todos los países tienen sus fiestas pat ri a s , re c o rd at o rios de import a n-
tes acontecimientos en la historia de la nación que pro p o rcionan una
c o n t i nuidad entre el pasado y el futuro .

Los ciudadanos por lo ge n e ral pueden explicar cuando menos al-
gunos aspectos del significado de tales celeb raciones. No obstante, p a-
ra d ó j i c a m e n t e, esos mismos ciudadanos entienden muy poco acerca de
las fiestas en las que pretenden honrar y adorar a Dios. Las celeb ran pa-
sando por alto tranquilamente el ve rd a d e ro ori gen de estas prácticas re-
l i gi o s a s .

Como re s u l t a d o , la gente ge n e ralmente supone que las fe s t iv i d a d e s
de la Pascua Flori d a , la Cuare s m a , la Navidad y mu chas otras son re-
p resentaciones fidedignas de temas bíblicos. Pe ro en ninguna parte de
la Biblia se encuentra mandamiento alguno acerca de tales observa n-
c i a s , como tampoco se menciona que la Iglesia apostólica las haya
g u a rdado. Por otro lado, Dios sí ordena va rias fie s t a s , aunque para mu-
chos son casi desconocidas.

Algunas personas se dan cuenta de que en la Biblia se mencionan
c i e rtas fiestas re l i gi o s a s ,p e ro sólo unos pocos pueden nombrar alguna o
explicar su significado. Por lo ge n e ra l , c reen que estas fiestas eran para
el antiguo pueblo de Israel y que fueron abolidas después de la cru c i fi-
xión de Je s u c risto. Suponen que tales fiestas simplemente ap u n t aban ha-
cia Cristo y que si él vivió hace dos mil años, entonces ya hace mu ch o
tiempo que dejaron de estar vigentes. La mayoría piensa que las fie s t a s
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I n t ro d u c c i ó n 3Las fiestas santas de Dios

b í blicas no son más que reliquias históricas que en la actualidad care c e n
de import a n c i a .

Por ex t raño que pare z c a , la Biblia contradice estos conceptos tan
c o munes. Si estamos dispuestos a estudiarla con imparc i a l i d a d, ve re-
mos que no ap ru eba las fe s t ividades tradicionales del calendario cri s t i a-
no. Pa ra sorp resa de mu ch o s , el Nuevo Testamento mu e s t ra que Je s ú s
g u a rd aba las fiestas bíblicas y que,mu chas décadas después de su mu e r-
t e, s ep u l t u ra y re s u rre c c i ó n , sus discípulos aún seguían su ejemplo y
c o n t i nu aban guard á n d o l a s .

Las enseñanzas de los apóstoles después de la re s u rrección de Cri s-
to también son dife rentes de lo que la mayoría de la gente supone. Esas
enseñanzas revelan a un Dios cuyo deseo y propósito es que t o d o s l o s
c ristianos observen las fiestas bíbl i c a s , por una razón ex t ra o rd i n a ri a .

Lo que revelan estas fie s t a s

¿ Por qué quiere Dios que observemos las fiestas bíblicas? Po rq u e
q u i e re que conozcamos nu e s t ro asombroso potencial humano.

Dios nos revela el gran p ro p ó s i t o con el cual puso al hombre en la
t i e rra. Nos revela nu e s t ro grandioso potencial y, a d e m á s , ¡nos dice
cómo podemos alcanzarlo! En el libro de los Salmos encontramos este
p re c epto fundamental: “El principio de la sabiduría es el temor del
E t e rno; buen entendimiento tienen todos los que p r a c t i c a n sus manda-
m i e n t o s ” (Salmos 111:10). Por consiguiente, la observancia de las fie s-
tas santas de Dios pro p o rciona la cl ave que le da sentido a la ex i s t e n c i a
humana porque nos permite entender el maravilloso plan que Dios tie-
ne para el futuro de la humanidad.

Las fiestas que Dios ha ordenado ocurren en tres épocas del año;
estas épocas corresponden a las cosechas temprana y tardía de la pri-
m ave ra y la cosecha temprana del otoño en la tierra del Israel bíbl i c o .
Estas fiestas simbolizan las dife rentes etapas de la cosecha espiritual
por medio de la cual Dios dará vida eterna a la humanidad. Jesús se re-
firió a esta cosecha en Juan 4:35-38.

Cuando se observan estas fie s t a s , s i rven como re c o rd at o rios pere n-
nes de cómo se propone Dios traer vida eterna al hombre. Aunque las
decisiones y hechos del hombre lo han ap a rtado constantemente de Dios
y han producido sufrimiento y mu e rte (Proverbios 14:12; 16:25; Isaías
59:1-8; Je remías 10:23),nu e s t ro Creador hará que su plan se cumpla in-
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d e fe c t i bl e m e n t e. Las fiestas bíblicas revelan progre s ivamente el plan di-
vino para la humanidad y cómo Dios establecerá su Reino en la tierra .
En esto consisten las buenas noticias —el eva n gelio— que Jesús pre d i-
có (Marcos 1:14-15). (Si desea más info rmación sobre este import a n t e
t e m a , no vacile en solicitar el folleto titulado El evangelio del Reino de
Dios. Se lo env i a remos sin costo alguno para usted. )

El plan que Dios tiene para dar vida eterna a los hombres ha ex i s t i-
do “desde la fundación del mu n d o ” ( M ateo 25:34), y las fiestas santas
nos enseñan ese ex t ra o rd i n a rio plan. Con estas hermosas palab ra s , e l
apóstol Pablo resumió la profundidad de los designios de Dios:“Nos ha
h e cho conocer su voluntad secre t a , o sea el plan que él mismo se hab í a
p ropuesto llevar a cabo. Según este plan, que se cumplirá fielmente a su
d ebido tiempo, Dios va a unir bajo el mando de Cristo todas las cosas,
tanto en el cielo como en la tierra. Dios nos había escogido de antema-
no para que,por nu e s t ra unión con Cri s t o , re c i b i é ramos nu e s t ra parte en
su here n c i a . . .” ( E fesios 1:9-11,Ve rsión Po p u l a r ) .

Las fiestas re l i giosas ordenadas en la Biblia nos ayudan a entender
el plan maestro —el propósito mismo— de Dios; explican cómo y por
qué venimos a ser su pueblo. Notemos esta descripción del gra n d i o s o
f u t u ro que nos espera : “He aquí el tab e rnáculo de Dios con los hom-
b re s , y él morará con ellos; y ellos serán su puebl o , y Dios mismo esta-
rá con ellos como su Dios” ( Apocalipsis 21:3). Paso a paso, las fie s t a s
de Dios nos mu e s t ran cómo este hermoso cuadro se hará una re a l i d a d.

En el capítulo 23 del libro de Levítico encontramos una lista de las
fiestas que Dios ha establecido. Después de hablar acerca del sábado, e l
día de reposo semanal, el texto describe ciertas prácticas especiales con
n o m b res poco comu n e s , e n t re ellos la Fiesta de los Panes sin Leva d u ra ,
el Día de Expiación y la Fiesta de los Tab e rnáculos. Al ordenar la ob-
s e rvancia de estas fie s t a s , Dios le dijo a Moisés que hiciera saber al
p u eblo que “estas son las fiestas solemnes del Eterno” ( v v. 4, 3 7 ) .

La Biblia nos mu e s t ra que, a su debido tiempo, Dios enseñará a
todo el mundo a guardar estas fiestas (Zacarías 14:16-19). En las pági-
nas de este fo l l e t o , usted podrá ap render acerca del fascinante pro p ó s i-
to de cada una de las fiestas santas de Dios, así como de la marav i l l o s a
e s p e ranza que encierran para toda la humanidad.



¿Siguen vigentes las fiestas bíblicas en la actualidad?

pacto que hizo con el antiguo Israel; tampoco empezó cuando Je s u c ri s-
to estuvo aquí en la tierra .

“De tal manera amó Dios al mu n d o , que ha dado a su Hijo unigéni-
t o ,p a ra que todo aquel que en él cre e, no se pierd a , mas tenga vida eter-
n a ” ( Juan 3:16). El amor de Dios al dar a su Hijo fue una continu a c i ó n
del plan que había tenido desde el principio del mundo (Mateo 25:34;
Apocalipsis 13:8). Las fiestas de Dios habrían de reve l a r, a su deb i d o
t i e m p o , las dife rentes etapas de ese plan; no fueron algo que simple-
mente se le ocurrió imponerle al hombre después de hab e rlo cre a d o .

La historia de una familia

Por medio de la familia de A b ra h a m , Dios empezó a revelar las bu e-
nas noticias de su plan de salvación (Gálatas 3:8). En Génesis 26:3-4 en-
c o n t ramos promesas específicas que Dios les hizo a A b raham y sus des-
cendientes. El Creador dijo que los bendeciría “por cuanto oyó A b ra h a m
mi vo z , y guardó mi pre c ep t o , mis mandamientos, mis estatutos y mis
l eye s ” ( v. 5). Quizá esta es la razón por la que en la Biblia a A b raham se
le llama “ a m i go de Dios” y “ p a d re de todos los creye n t e s ” ( S a n t i ago
2:23; Romanos 4:11-12; Génesis 18:17-19).

Los descendientes de A b raham llega ron a ser una nación “ gra n d e
y fuert e ” (Génesis 18:18). Recibieron el nombre de Jacob (nieto de
A b ra h a m ) , c u yo nombre fue cambiado a Israel (Génesis 32:28). No
mu cho tiempo después de hab e rse establecido en Egipto fueron escl a-
vizados (Éxodo 1). El re l ato de la libertad que Dios le dio al pueblo de
I s ra e l , al igual que la libertad que hoy da a los que él llama, está inse-
p a rablemente ligado a las fiestas de Dios.

A su debido tiempo, Dios inició una serie de acontecimientos que
l l eva ron a la liberación de los israelitas de la escl avitud en Egipto. Con
esto empezó a mostra rles su plan de salva c i ó n , que se rep resenta en la
o b s e rvancia de sus fiestas santas. Cuando Moisés y Aarón se pre s e n t a-
ron ante el fa ra ó n , le anu n c i a ron lo que el Dios de Israel le ord e n ab a :
“Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el desiert o ” (Éxodo 5:1).

Ya antes, Moisés y Aarón habían convocado a los ancianos de Is-
rael y les habían explicado el plan de Dios para salva rlos (Éxodo 3:16-
18). Entonces, siguiendo las instrucciones de Dios, Moisés y Aarón hi-
c i e ron va rios milagros delante del pueblo (Éxodo 4:29-30). Al ver esto,
los israelitas (aunque después fa l l a ron) creye ron que, tal como lo hab í a
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¿Siguen vig e n t e s
las fiestas bíb l i c a s
en la actualidad?

Cuando Dios empieza algo , casi siempre lo empieza en pequeña es-
cala. En Mateo 13:31-33 vemos que Jesús comparó el Reino de Dios
con un grano de mostaza y con la leva d u ra. Ambas parábolas empiezan
con algo pequeño que va creciendo hasta hacerse mu cho más gra n d e.
A s i m i s m o , en los tiempos del Antiguo Te s t a m e n t o , Dios llamó a un nú-
m e ro re l at ivamente pequeño de personas que estaban dispuestas a obe-
d e c e rle y seguir sus caminos.

Al principio del re l ato bíblico podemos ver que sólo unos pocos
o b e d e c i e ron a Dios. No obstante, los pri m e ros pat ri a rc a s , e n t re ellos
A b e l , Enoc y Noé, re s p o n d i e ron en fo rma positiva a lo que Dios les re-
veló acerca de su plan de salvación (Mateo 23:35; Heb reos 11:4-7).
Después del diluvio en los días de Noé,Dios se dio cuenta de que A b ra-
ham y su esposa Sara le serían fieles. Con re fe rencia a los que en tiem-
pos antiguos obedecieron a Dios, en Heb reos 11:13 se nos dice que
“ c o n fo rme a la fe mu ri e ron todos éstos”,estando seg u ros de que re c i b i-
rían la vida eterna (vv. 39-40).

Podemos ver que Dios ya estaba llevando a cabo su plan de salva-
ción en las vidas de estas personas. El plan de Dios no empezó con el
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c o n c epto de que él hubiera descuidado o abolido la observancia de las
fiestas que Dios ord e n ó .

Por ejemplo, en 1 C o rintios 11:1 les dijo a sus seg u i d o re s : “ S e d
i m i t a d o res de mí, así como yo de Cristo”. Y en seguida agreg ó : “ O s
a l ab o , h e rm a n o s , p o rque . . . retenéis las instrucciones tal como os las
e n t reg u é ” ( v. 2). Luego ex p l i c ó : “ Yo recibí del Señor lo que también
os he enseñado: Que el Señor Je s ú s , la noche que fue entrega d o , t o m ó
pan; y habiendo dado gra c i a s , lo part i ó , y dijo: To m a d, comed; esto es
mi cuerpo que por vo s o t ros es part i d o ; haced esto en memoria de mí”
( v v. 23-24).

Los comentarios que Pablo hizo a los judíos y gentiles en Cori n t o
no hubieran tenido ningún sentido si ellos no hubieran estado obser-
vando las fiestas ordenadas en las Sagradas Escri t u ras. Resulta cl a ro
que este apóstol nunca trató de persuadir a los cristianos que dejaran de
o b s e rvar las fiestas bíblicas; para él, esto hubiera sido inconceb i bl e
( H e chos 24:12-14; 25:7-8; 28:17).

Por el contra ri o , la historia del ministerio de Pablo mu e s t ra vez tra s
vez que las fiestas de Dios eran ocasiones muy especiales en su vida. Po r
e j e m p l o , a los cristianos de Éfeso les dijo: “Es necesario que en todo
caso yo guarde en Je rusalén la fiesta que viene” ( H e chos 18:21). En He-
chos 20:16 y 1 C o rintios 16:8 encontramos que Pablo programó su iti-
n e ra rio de manera que en ambos casos pudiera estar en determinado lu-
gar para guardar la Fiesta de Pentecostés. Lucas, c o m p a ñ e ro de Pablo en
va rios de sus viajes, h abló de un tiempo del año en que ya había pasado
“el ay u n o ” , una re fe rencia al Día de Expiación (Hechos 27:9).

R e firiéndose a Hechos 20:6, The Expositor’s Bible Commentary
( “ C o m e n t a rio bíblico para el expositor”) hace notar que Pabl o , no pu-
diendo llegar a Je rusalén para la Pa s c u a , “ p e rmaneció en Filipos para
o b s e rva rla y [también] la Fiesta de los Panes sin Leva d u ra que durab a
una semana .. .”(tomo 9, p. 507). Con respecto a Hechos 20:16,el mis-
mo comentario menciona que Pablo “ q u e r í a , de serle posibl e, l l egar a
Je rusalén para [la Fiesta de] Pentecostés en el quincuagésimo día des-
pués de la Pa s c u a . . .” (p. 510).

El apóstol Pablo observaba las fiestas bíblicas junto con los demás
m i e m b ros de la Iglesia. En defensa del mensaje que pre d i c ab a , dijo que
e ra el mismo que enseñaban los otros ap ó s t o l e s : “ Po rque o sea yo o
sean ellos, así pre d i c a m o s , y así habéis cre í d o ” ( 1 C o rintios 15:11).

7Las fiestas santas de Dios

p ro m e t i d o , Dios los libertaría y cumpliría el pacto que había hecho con
A b raham (Éxodo 4:31; 6:4-8).

L u ego , I s rael guardó por pri m e ra vez la Pascua y los Días de Pa n e s
sin Leva d u ra. Mucho tiempo después, la Iglesia del Nuevo Te s t a m e n t o
también guardó estas mismas fiestas como un re c o rd at o rio de la libera-
ción de las consecuencias del pecado que los cristianos reciben por me-
dio de Je s u c risto. Por ejemplo,el apóstol Pablo les dijo a los cristianos de
C o rinto —tanto judíos como gentiles— que deberían estar “sin leva d u-
ra ” , o sin pecado, “ p o rque nu e s t ra pascua,que es Cri s t o , ya fue sacri fic a-
da por nosotro s ” ( 1 C o rintios 5:7). En el ve rsículo siguiente dice: “A s í
q u e c e l e b remos la fie s t a” , re firiéndose explícitamente a la misma fie s t a
que Dios había instituido mu chos siglos antes para el antiguo Isra e l .

Las fiestas de Dios en el Nuevo Te s t a m e n t o

Desde niño, Jesús observó las fiestas bíblicas junto con sus padre s .
En Lucas 2:41 se nos dice: “Iban sus padres todos los años a Je ru s a l é n
en la fiesta de la pascua”. En los ve rsículos 42 al 48 podemos leer que
en una de esas ocasiones, cuando Jesús tenía 12 años de edad, e s t u vo
d i a l ogando con los teólogos en el templo. Resulta evidente que estos
d i ri gentes re l i giosos estaban maravillados con su inteligencia y pers p i-
cacia. En Juan 2:23 y 4:45, y en Lucas 22:15, podemos ver que Je s ú s
nunca dejó de observar las fiestas de Dios.

En uno de los pasajes más signific at ivo s , vemos que Jesús arri e s g ó
su propia seg u ridad para poder asistir a dos de estas convo c a c i o n e s
a nu a l e s : la Fiesta de los Tab e rnáculos y la del Último Gran Día (Ju a n
7 : 1 - 2 , 7 - 1 0 , 14). “En el último y gran día de la fie s t a , Jesús se puso en
pie y alzó la vo z , d i c i e n d o : Si alguno tiene sed, ve n ga a mí y beba. El
que cree en mí, como dice la Escri t u ra , de su interior correrán ríos de
agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creye s e n
en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, p o rque Jesús no ha-
bía sido aún glori fic a d o ” ( v v. 37-39).

M u chos creen que el apóstol Pablo cambió la fo rma en que los
c ristianos deben adora r. Según este concep t o , se supone que él enseñó
a los gentiles que no era necesario obedecer la ley de Dios y observa r
las fiestas bíblicas. Aunque algunas de las cosas que escribió eran di-
fíciles de entender, i n cluso para sus contemporáneos (2 Pe d ro 3:15-
1 6 ) , sus afirmaciones explícitas y los hechos de su vida desmienten el
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Las enseñanzas tanto de Pablo como de los demás apóstoles hacen
h i n c apié en la obl i gación que tienen los cristianos de seguir el ejemplo
de Jesucristo en todos los aspectos. El apóstol Ju a n , quien escribió a fi-
nes del primer siglo, resumió el mensaje así: “El que dice que perm a-
nece en él, d ebe andar como él anduvo ” ( 1 Juan 2:6).

Los judíos creyentes continu a ron observando las fiestas bíbl i c a s , y
también lo hacían los gentiles cristianos (ver el re c u a d ro titulado “ C o-
losenses 2:16 confirma que los gentiles cristianos guard aban las fie s t a s
b í bl i c a s ” , pp. 62-63). Tomando en cuenta todo lo que hemos menciona-
do hasta aquí, sólo podemos llegar a la conclusión de que la Iglesia
apostólica continuó observando fielmente estas fiestas dadas por Dios,
la pri m e ra de las cuales es la Pa s c u a .
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Las fiestas bíblicas
en el Nuevo Te s t a m e n t o

*La Fiesta de las Trompetas no se nombra específicamente en el Nuevo
Testamento; sin embargo, en varios pasajes se menciona el tema del día:
el toque de trompetas como presagio del re t o rno de Jesucristo y la re s u-
rrección de los justos (ver las re f e re n c i a s ) .

El nombre
de la fie s t a

P a s c u a

Fiesta de los
Panes sin Levadura

Fiesta de
P e n t e c o s t é s

Fiesta de
las Tro m p e t a s *

Día de Expiación

Fiesta de
los Ta b e rn á c u l o s

Último Gran Día

O rdenada en
las Escrituras

L e v í t i c o
2 3 : 5

L e v í t i c o
2 3 : 6 - 8

L e v í t i c o
2 3 : 1 5 - 2 1

L e v í t i c o
2 3 : 2 3 - 2 5

L e v í t i c o
2 3 : 2 6 - 3 2

L e v í t i c o
2 3 : 3 3 - 4 3

L e v í t i c o
2 3 : 3 6

O b s e rvada por Jesucristo,
los apóstoles o la Iglesia

Mateo 26:2, 17-19;
M a rcos 14:12-16;

Lucas 2:41-42; 22:1, 7-20;
Juan 2:13, 23; 6:4; 13:1-30;

1 Corintios 11:23-29

Mateo 26:17; Marcos 14:1 2 ;
Lucas 2:43; 22:1, 7;
Hechos 12:3-4; 20:6;

1 Corintios 5:6-8

Hechos 2:1-21; 20:16;
1 Corintios 16:8

Mateo 24:30-31;
1 Corintios 15:50-52;

1 Tesalonicenses 4:16-17;
Apocalipsis 11:15

Hechos 27:9

Juan 7:1-2, 8, 10, 14;
Hechos 18:21

Juan 7:37-38



La Pascua: ¿Por qué tuvo que morir Jesucristo?

Poco antes de la Pascua en que iba a ser sacri fic a d o , Jesús dijo:
“ Pa ra esto he llegado a esta hora . . . Y yo , si fuere levantado de la tie-
rra , a todos at raeré a mí mismo” ( Juan 12:27, 3 2 ) .

A h o ra busquemos en la Biblia las instrucciones que Dios dio con
respecto a la Pa s c u a , así como el significado de esta fiesta. Esto nos
ayudará a entender por qué debemos seguir observ á n d o l a .

Las instrucciones de Dios

Por medio de Moisés, Dios le dijo al fa ra ó n : “Deja ir a mi puebl o
a celeb ra rme fiesta en el desiert o ” (Éxodo 5:1). Mediante una serie de
10 plaga s , Dios mostró su gran poder y libertó a los israelitas de la es-
cl avitud en Egipto. Después de la novena plaga , Dios le dio instru c-
ciones específicas al pueblo de Israel acerca de la décima, y última,
que era inminente, así como de lo que cada familia tenía que hacer
p a ra escapar de esa plaga .

Dios les ordenó que en el décimo día del primer mes cada jefe de
familia israelita ap a rt a ra un cord e ro o un macho cabrío lo sufic i e n t e-
mente grande para alimentar a todos los de su casa; debía ser un ani-
mal de un año, sin defecto alguno (Éxodo 12:3-5). Debían sacri fic a rl o
el día 14 de ese mes y poner un poco de la sangre en los dos postes y
el dintel de la puerta de sus casas. Luego debían asar la carne y comer-
la ap re s u radamente junto con panes sin leva d u ra y hierbas amarga s
( v v. 6-11).

Más adelante, el Creador les dijo a los israelitas que esa noche él
m ataría a todos los pri m ogénitos de Egipto para convencer al fa raón de
que les diera la libert a d. Los pri m ogénitos de los israelitas serían pro t e-
gidos si la señal de la sangre estaba en la puerta de sus casas. Dios
“pasó por encima de las casas de los hijos de Israel en Egi p t o , c u a n d o
h i rió a los egi p c i o s , y libró nu e s t ras casas” ( v. 27). La palab ra heb re a
t raducida como P a s c u a s i g n i fica “ p a s a r ” o “ l i b ra r ” .

Dios les dijo a los israelitas que ese día sería un re c o rd at o rio para
e l l o s : “Y este día os será en memori a , y lo celeb raréis como fiesta so-
lemne para el Eterno durante vuestras ge n e raciones; por estatuto perp e-
tuo lo celeb ra r é i s ” ( v. 14). Siglos después, Jesús nu e s t ro Salvador fue
c ru c i ficado el día 14 del primer mes del calendario heb re o , el mismo día
en que los cord e ros de la Pascua debían ser sacri ficados (Levítico 23:5;
Éxodo 12:1-6; Deuteronomio 16:1-2; Marcos 14:12; Lucas 22:7).

1 1Capítulo II

La Pa s c u a :
¿Por qué tuvo que
m o rir Je s u c ri s to?

La mayoría de nosotros hemos oído decir que Je s u c risto mu rió por
nu e s t ros pecados, p e ro ¿qué quiere decir eso realmente? ¿Por qué fue
n e c e s a rio que él mu ri e ra? ¿Cómo se rep resenta la mu e rte de Jesús en
las fiestas bíblicas y cómo encaja ésta en el plan de Dios para la huma-
nidad? En este capítulo acerca de la Pascua daremos respuesta a estas
p reguntas fundamentales.

El plan que Dios tiene para salvar a la humanidad se centra en el sa-
c ri ficio de Je s u c risto. Refiriéndose a sí mismo como el Hijo del Hom-
b re,y hablando de su propia mu e rt e,Jesús dijo que tenía que ser “ l eva n-
t a d o ” ( c ru c i ficado) así como Moisés había levantado la serpiente en el
d e s i e rt o , “ p a ra que todo aquel que en él cre e, no se pierd a , mas tenga
vida eterna. Po rque de tal manera amó Dios al mu n d o , que ha dado a su
Hijo unigénito, p a ra que todo aquel que en él cre e,no se pierd a , mas ten-
ga vida etern a ” ( Juan 3:14-16).

Aquí vemos que el sacri ficio de Jesús —el tema principal de la
Pascua— fue un acto de amor supremo por la humanidad. Este impor-
tantísimo acontecimiento es la base de las demás fiestas que Dios ha es-
t ablecido; es la parte más trascendental del plan de Dios.
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o b s e rva rl a , n o s o t ros anunciamos su mu e rte “hasta que él ve n ga ”
( 1 C o rintios 11:26). Veamos ahora las instrucciones específicas que
Jesús nos dio con respecto a la ceremonia de la Pascua y las lecciones
que debemos ap render de ella.

Humildad y serv i c i o

Las siguientes palab ras del apóstol Juan describen algunos de los
sucesos de la última noche que Jesús pasó con sus discípulos: “Antes de
la fiesta de la pascua, s abiendo Jesús que su hora había llegado para que
pasase de este mundo al Pa d re, como había amado a los suyos que es-
t aban en el mu n d o , los amó hasta el fin. Y cuando cenab a n , como el
d i ablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscari o t e, hijo de Simón,
que le entrega s e, s abiendo Jesús que el Pa d re le había dado todas las
cosas en las manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, se leva n t ó
de la cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego
puso agua en un leb ri l l o , y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y
a enjuga rlos con la toalla con que estaba ceñido” ( Juan 13:1-5).

En el primer siglo era una tarea normal del sirviente de más baja
c at egoría lavar los pies de los huéspedes, lo cual era un acto de hospi-
t a l i d a d. Je s ú s , en lugar de pedirle a algún sirviente que lava ra los pies
a sus huéspedes, en una actitud humilde lo hizo él mismo para ense-
ñ a rles una importante lección espiritual a éstos. “Así que, después que
les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo:
¿ S abéis lo que os he hecho? Vo s o t ros me llamáis Maestro , y Señor; y
decís bien, p o rque lo soy. Pues si yo , el Señor y el Maestro , he lava d o
v u e s t ros pies, v o s o t ros también debéis lavaros los pies los unos a los
o t ro s” ( v v. 12-14).

Jesús dejó a sus discípulos un re c o rd at o rio permanente acerca de
la importancia de servir a los demás con desinterés y humildad. Esto
re a firmó una lección que ya antes les había dado, como se puede ve r
en Mateo 20:25-28: “Entonces Je s ú s , l l a m á n d o l o s , d i j o : S abéis que
los go b e rnantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que son
grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas e n t re vosotros no será así,
sino que el que quiera ser grande entre vo s o t ros será vuestro s e rv i d o r,
y el que quiera ser el pri m e ro entre vo s o t ros será vuestro s i e rvo; c o m o
el Hijo del Hombre no vino para ser serv i d o , sino para s e rv i r, y para
dar su vida en re s c ate por mu ch o s ” .

1 3Las fiestas santas de Dios

Juan el Bautista había reconocido a Jesús como “el Cord e ro de
D i o s , que quita el pecado del mu n d o ”( Juan 1:29) y el apóstol Pablo es-
c ri b i ó : “ N u e s t ra pascua, que es Cri s t o , ya fue sacri ficada por nosotro s ”
( 1 C o rintios 5:7). Queda cl a ro , p u e s , que en la observancia anual de la
Pascua el cord e ro o macho cabrío sin mancha rep re s e n t aba a Je s u c ri s t o
como el inmaculado y perfecto sacri ficio por nu e s t ros pecados. En He-
b reos 9:11-12 se nos dice: “Estando ya presente Cri s t o , sumo sacerd o-
te de los bienes ve n i d e ros . .. no por sangre de machos cabríos ni de be-
c e rro s , sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lu-
gar Santísimo, h abiendo obtenido eterna redención”. Je s u c ri s t o , c o m o
nu e s t ro Cord e ro pascual, nos compró derramando su sangre hasta la
mu e rte en pago de la pena por nu e s t ros pecados.

¿ Por qué tenía que morir Jesús? Nuestro Salvador tenía que mori r
p o rque era la única fo rma en que nu e s t ros pecados podían ser perd o n a-
dos. La Biblia dice que el pecado es la infracción de la ley de Dios, l a
cual es la ley del amor (1 Juan 3:4; Mateo 22:35-40). Todos hemos pe-
cado y estamos destituidos de la gloria de Dios (Romanos 3:23). Po r
nu e s t ra desobediencia todos nos hemos hecho mere c e d o res de la pena
de mu e rte eterna (Romanos 5:12; 6:23).

En Romanos 5:6-8 el apóstol Pablo nos describe la pro f u n d i d a d
del amor de Je s u c risto. Si la pena por nu e s t ros pecados no hubiera sido
p agada en alguna fo rm a , todos estaríamos condenados a la mu e rt e
e t e rna. Je s ú s , quien vivió una vida perfecta como el inmaculado Cor-
d e ro de Dios, mu rió en lugar nu e s t ro; de hech o , su sacri ficio era lo úni-
co que podía libra rnos de la pena de mu e rt e. Jesús mu rió en luga r
nu e s t ro para que tuviéramos la oportunidad de vivir con él para siem-
p re. Él pagó el precio supre m o , y los que han sido llamados y que se
han arrepentido ve rd a d e ra m e n t e, han venido a ser posesión de Dios; y
como los redimidos de Dios, ya no deben vivir confo rme a sus pro p i o s
deseos (1 C o rintios 6:19-20).

Tanto Jesús como Pablo dejaron bien cl a ro que la Pascua era algo
que debía continuar como una observancia cristiana. Jesús mismo ins-
tituyó nu evos símbolos y prácticas para enseñar a los cristianos ve rd a-
des muy importantes acerca de él como el Cord e ro de Dios y acerc a
del plan divino de salva c i ó n .

En tiempos del Antiguo Te s t a m e n t o , la Pascua pre fig u raba la cru-
c i fixión de Je s u c risto; ahora , es una conmemoración de este hecho. A l
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pecados; el castigo de nu e s t ra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos
n o s o t ros cura d o s ” (Isaías 53:4-5).

En Mateo 8:16-17 se hace re fe rencia a algunos de los milagros de
sanidad que hizo Jesús. Él ayudó a “ mu chos endemoniados; y con la
p a l ab ra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfe rmos; para
que se cumpliese lo dicho por el pro feta Isaías, cuando dijo: Él mismo
tomó nu e s t ras enfe rm e d a d e s , y llevó nu e s t ras dolencias”.

Las curaciones milagrosas que Jesús realizó fueron parte del cum-
plimiento de su misión como el Redentor prometido. Y además de
m o s t rar su compasión y sensibilidad, estos milagros mostra ron que te-
nía autoridad para perdonar pecados (Mateo 9:2-6). ¡El pecado trae su-
f rimiento! El sacri ficio de Cristo hace posible la sanidad completa al
a l iviar y eliminar los sufrimientos físicos, mentales y emocionales que
son el resultado de nu e s t ros pecados.

Jesús no sólo ha hecho posible que recibamos el perdón de nu e s-
t ros pecados, sino que heredemos la vida eterna también. Él dijo: “ Yo
s oy el pan de vida. Vu e s t ros padres comieron el maná en el desiert o , y
mu ri e ron. Este es el pan que desciende del cielo, p a ra que el que de él
c o m e, no mu e ra. Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno
c o m i e re de este pan, v ivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi car-
n e, la cual yo daré por la vida del mu n d o ” ( Juan 6:48-51).

Un nuevo modo de vivir

El pan de la Pascua nos re c u e rda la estre cha relación que los cri s-
tianos tienen con Je s u c risto. En Romanos 6:1-6 el apóstol Pablo nos
ex h o rta a que, una vez que simbólicamente nos hemos unido a Cri s t o
en su mu e rte por medio del bautismo, ya no sirvamos más al pecado
sino que “andemos en vida nu eva”. Al comer de este pan manife s t a m o s
nu e s t ra firme decisión de permitir que Cristo viva en nosotro s .

En Gálatas 2:20 el apóstol describe esta unión: “Con Cristo estoy
juntamente cru c i fic a d o , y ya no vivo yo , mas vive Cristo en mí; y lo
que ahora vivo en la carn e, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me
amó y se entregó a sí mismo por mí”. Pa ra Pabl o , sus propios caminos
ya no eran importantes; ahora su relación con Cristo tenía la máxima
i m p o rtancia para él.

El apóstol Juan nos dice lo que Cristo espera de nosotro s : “En esto
s abemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos
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El simple hecho de lavar los pies de otros nos enseña una lección
muy importante que está estre chamente unida con la Pa s c u a : “ Po rq u e
ejemplo os he dado, p a ra que como yo os he hech o , v o s o t ros también
h a g á i s” ( Juan 13:15). ¿Cuántos cristianos obedecen esta sencilla ord e n
de lava rse los pies unos a otros en la observancia de la Pascua? Y ¿cuán-
tos demu e s t ran esa actitud de servicio en sus vidas? Como posesión de
D i o s , re s c atada por medio del sacri ficio redentor de Cri s t o , n o s o t ros de-
bemos estar dedicados al servicio de Dios y de nu e s t ros semejantes.

El pan simboliza el cuerpo de Jesús

Más tard e, m i e n t ras comían, Jesús dijo a sus discípulos que uno de
ellos lo iba a traicionar (Mateo 26:21-25). A h o ra notemos el ve rs í c u l o
2 6 : “Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo part i ó , y dio
a sus discípulos, y dijo: To m a d, comed; esto es mi cuerpo”. El cuerp o
del Hijo de Dios iba a ser ofrecido como sacri ficio por el pecado, p o rq u e
“somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Je s u c risto hech a
una vez para siempre. Y ciertamente todo sacerdote está día tras día mi-
n i s t rando y ofreciendo mu chas veces los mismos sacri fic i o s , que nu n c a
pueden quitar los pecados; pero Cri s t o , h abiendo ofrecido una vez para
s i e m p re un solo sacri ficio por los pecados . . . con una sola ofrenda hizo
p e r fectos para siempre a los santific a d o s ” ( H eb reos 10:10-14). Cuando
nos arrepentimos y somos bautizados, Dios nos perdona por medio del
s a c ri ficio de Cristo; entonces recibimos el Espíritu Santo y Dios nos
“ s a n t i fic a ” —nos ap a rta— para que vivamos en obediencia a su ley.

Comer el pan de la Pascua significa que entendemos que Je s u c ri s-
to quitó de en medio el pecado “por el sacri ficio de sí mismo” ( H eb re o s
9:26). Él estuvo dispuesto a sufrir una mu e rte at roz por nosotros; en su
c u e rpo y en su mente llevó el sufrimiento que trae el pecado.

El sacri ficio de Je s u c risto también está estre chamente ligado a
nu e s t ra sanidad. Con relación a esto, el apóstol Pe d ro escribió que
C risto “ l l evó él mismo nu e s t ros pecados en su cuerpo sobre el madero ,
p a ra que nosotro s , estando mu e rtos a los pecados, v ivamos a la justi-
cia; y por cuya herida fuisteis sanados” ( 1 Pe d ro 2:24). Siglos antes,
Isaías pro fetizó acerca del sufrimiento que Jesús padecería por noso-
t ro s : “ C i e rtamente llevó él nu e s t ras enfe rm e d a d e s , y sufrió nu e s t ro s
d o l o res; y nosotros le tuvimos por azo t a d o , por herido de Dios, y ab a-
tido. Mas él herido fue por nu e s t ras reb e l i o n e s , molido por nu e s t ro s
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Esto pre fig u raba el derramamiento de la sangre de Cri s t o , el sacri fic i o
máximo por el pecado. Él mandó al pueblo de Israel que cumpliera con
este régimen temporal de ritos de limpieza del pecado (Heb reos 9:9-
10). Los sacri ficios de los animales sirv i e ron como pre c u rs o res del úni-
co y ve rd a d e ro sacri fic i o , Je s u c ri s t o , quien una vez y para siempre pa-
garía la pena por los pecados de todos.

La Biblia nos enseña que la vida está en la sangre (Génesis 9:4). Si
una persona pierde suficiente sangre, mu e re. Por lo tanto, la sangre de-
rramada es lo que paga la pena de mu e rte impuesta como resultado del
pecado (Levítico 17:11; Romanos 6:23). Jesús derramó su sangre en la
c ru z , y de esta manera mu rió por los pecados de la humanidad (Lucas
22:20; Isaías 53:12). Nosotros debemos tener en cuenta muy seri a m e n t e
este simbolismo cuando participamos de la Pascua. Esa pequeña porc i ó n
de vino rep resenta la sangre misma que brotó del cuerpo de Jesús cuan-
do estaba mu riendo en nu e s t ro lugar para hacer posible el perdón de
nu e s t ros pecados (Efesios 1:7). Este perdón nos libra de la mu e rte etern a .

La sangre de Cristo no sólo cubre completamente nu e s t ros pecados,
sino que hace posible que se borre nu e s t ra culpab i l i d a d. En Heb re o s
9:13-14 se compara el sacri ficio de un animal con la sangre de Je s u c ri s-
t o : “Si la sangre de los toros y de los machos cab r í o s , y las cenizas de la
b e c e rra rociadas a los inmu n d o s , s a n t i fican para la puri ficación de la car-
n e, ¿cuánto más la sangre de Cri s t o , el cual mediante el Espíritu etern o
se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras c o n c i e n c i a s
de obras mu e rtas para que sirváis al Dios vivo ? ”

La palab ra c o n c i e n c i a viene de la voz latina c o n s c i re , que quiere
decir “ p e rc at a rse de la culpabilidad”. Cuando tomamos vino en la ce-
remonia de la Pascua del nu evo pacto ex p resamos nu e s t ra fe en que
Dios nos ha perdonado realmente, de manera que estamos libres de
pecado y de culpa (Juan 3:17-18), y nu e s t ros cora zones han sido pu-
ri ficados “de mala conciencia” ( H eb reos 10:22). De esta manera ,
aunque siempre debemos ap render de los erro res que hemos cometi-
d o , podemos vivir con tra n q u i l i d a d, s abiendo que “cuanto está lejos
el oriente del occidente, h i zo [Dios] alejar de nosotros nu e s t ras reb e-
l i o n e s ” (Salmos 103:12).

No obstante, h ay quienes se sienten culpables aun después de ha-
b e rse arrepentido. Es cierto que nu e s t ra conciencia debe acusarnos de
i n m e d i ato cuando pecamos otra ve z , p e ro no debemos seguir conde-
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. . . El que dice que permanece en él, d ebe andar como él anduvo ”
( 1 Juan 2:3-6).

El pan de la Pascua da mayor solidez a nu e s t ro entendimiento de
que Je s u c ri s t o , el ve rd a d e ro “pan de vida”, d ebe vivir en nosotro s , p a ra
que podamos vivir una vida nu eva y completamente dife rente (1Pe d ro
4:1-4). Cuando nos arrepentimos ve rd a d e ramente de nu e s t ros pecados
y nos sometemos a Dios, él nos perd o n a , nos redime (nos compra por
un precio) y nos santifica (nos ap a rta para un propósito santo). De ahí
en adelante p e rt e n e c e m o s a Dios, de manera que él puede cumplir su
p ropósito en nosotro s .

El significado del vino de la Pascua

¿ Por qué durante la Pascua Jesús les mandó a sus discípulos que to-
m a ran vino como símbolo de su sangre? ¿Qué es lo que esto rep re s e n t a ?

Veamos lo que se nos dice en Mateo 26:27-29: “ Tomando la copa,
y habiendo dado gra c i a s , les dio, d i c i e n d o :B ebed de ella todos; porq u e
esto es mi sangre del nu evo pacto, que por mu chos es derramada para
remisión de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé más de
este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nu evo con vo s o t ro s
en el reino de mi Pa d re ” .

¿Qué es lo que debemos ap render de esto? En primer luga r, Je s ú s
s abía que tomar vino como símbolo de su sangre derramada haría que
en nu e s t ras mentes se grab a ra profundamente el hecho de que él sufri ó
y mu rió para que nosotros pudiéramos ser perdonados. Por eso dijo:
“Haced esto todas las veces que la beb i e re i s , en memoria de mí” ( 1C o-
rintios 11:25). Jesús “nos amó, y nos lavó de nu e s t ros pecados con su
s a n gre ” ( Apocalipsis 1:5). “Si andamos en luz, como él está en luz, t e-
nemos comunión unos con otro s , y la sangre de Je s u c risto su Hijo nos
limpia de todo pecado” ( 1 Juan 1:7).

M u cha gente entiende que Dios perdona nu e s t ros pecados por me-
dio de la sangre de Je s u c ri s t o , p e ro no todos se dan cuenta de cómo lo
h a c e. El apóstol Pablo explica que “casi todo es puri fic a d o , s egún la
l ey, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace re m i s i ó n ”
( H eb reos 9:22), es decir, no hay perdón de pecados.

A n t i g u a m e n t e, Dios dio instrucciones a los sacerdotes para que
c u m p l i e ran con ciertos deb e res; entre ellos se incluía un sistema de lim-
pieza y puri ficación por medio de la sangre de animales sacri fic a d o s .
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Es importante reconocer que cuando llegamos a comprender el sig-
n i ficado del sacri ficio de Cri s t o , a arrep e n t i rnos ve rd a d e ramente y a ser
bautizados para la remisión de nu e s t ros pecados, hacemos un pacto con
Dios. Por medio de este pacto, que concertamos con la plena cert i d u m-
b re de que Dios cumplirá todo lo que ha prometido (Heb reos 6:17-20),
él nos otorga su santo Espíritu (Hechos 2:38), que es “el depósito que
ga rantiza nu e s t ra here n c i a ” en el Reino de Dios (Efesios 1:14, N u eva
Ve rsión Internacional). El sacri ficio de Je s u c risto para la remisión de
nu e s t ros pecados es el fundamento de este pacto con el Creador del uni-
ve rs o , el que hizo todo lo visible e inv i s i bl e. Las condiciones del pacto
son ab s o l u t a s ,p o rque fue sellado con la sangre de Cristo (Heb reos 9:11-
1 2 , 15). Cada año,cuando guardamos la Pa s c u a , re c o n firmamos nu e s t ro
c o m p romiso de cumplir fielmente este pacto con Dios.

¿En qué consiste el pacto? “Este es el pacto que haré con ellos des-
pués de aquellos días,dice el Señor: Pondré mis leyes en sus cora zo n e s ,
y en sus mentes las escri b i r é , a ñ a d e : Y nunca más me acordaré de sus
pecados y tra n s gre s i o n e s ” ( H eb reos 10:16-17).

El antiguo Israel no tenía el corazón dispuesto para guardar fie l-
mente los mandamientos de Dios (Deuteronomio 5:29), p e ro en el
nu evo pacto Dios escribe sus leyes en nu e s t ros cora zones y mentes.
Estas leyes no son aquellas de puri ficación física que fo rm aban part e
del sistema de sacri ficios y lavamientos en el tab e rnáculo. Son los pre-
c eptos santos y justos que definen la conducta correcta para con Dios
y nu e s t ro prójimo (Romanos 7:12) y nos conducen a la vida etern a
( M ateo 19:17). El vino de la Pascua es símbolo de este pacto que fue
c o n firmado o rat i ficado con la sangre de Je s u c ri s t o .

O b s e rvada anualmente por la Iglesia apostólica

El Nuevo Testamento nos mu e s t ra que los pri m e ros cri s t i a n o s
c o n t i nu a ron observando las fiestas bíblicas en sus tiempos, tal como
Dios lo había ordenado. Durante su adolescencia, Jesús observó la
Pascua año con año (Lucas 2:41), y cuando fue adulto continuó ha-
ciéndolo junto con sus discípulos. La Iglesia también continuó obser-
vando las fiestas bíblicas en las fe chas pre s c ritas. Por ejemplo, en He-
chos 2:1 podemos ver que los discípulos de Jesús estaban observa n d o
la Fiesta de Pe n t e c o s t é s : “Cuando llegó el día de Pe n t e c o s t é s , e s t ab a n
todos unánimes juntos”.
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nándonos por pecados de los que nos hemos arrepentido y que Dios ya
ha olvidado. Más bien, d ebemos tener absoluta confianza en que Dios
nos ha liberado de nu e s t ra culpabilidad (1 Juan 1:9; 3:19-20).

Acceso al Padre

Por medio de la sangre derramada de Jesús también tenemos acce-
so al trono mismo del Pa d re. Bajo el antiguo pacto, sólo el sumo sacer-
dote podía entrar en la parte del tab e rnáculo conocida como el Luga r
Santísimo (Heb reos 9:6-10), donde se encontraba el “ p ro p i c i at o ri o ” , e l
cual rep re s e n t aba el trono de Dios. En Levítico 16 se describe la cere-
monia que cada año se llevaba a cabo durante otra fiesta santa,el Día de
Expiación. En esa ocasión el sumo sacerdote tomaba de la sangre del
m a cho cabrío que pre fig u raba el sacri ficio de Je s u c risto y la ro c i aba so-
b re el pro p i c i at o rio a fin de que, en fo rma simbólica, los israelitas pu-
d i e ran ser puri ficados de todos sus pecados (vv. 15-16).

D ebido a que la sangre de Je s u c risto quita el pecado, nos puri fic a
ante el Pa d re y podemos tener acceso directo a él. Je s ú s , nu e s t ro Sumo
S a c e rd o t e, entró en el Lugar Santísimo por medio de su propia sangre
( H eb reos 9:11-12). Así que ahora nosotros podemos entrar en el ve rd a-
d e ro Lugar Santísimo; podemos acerc a rnos a Dios con cert i d u m b re y
c o n fianza ab s o l u t a s , sin temor de ser re chazados (Heb reos 10:19-22).
Como se nos dice en Heb reos 4:16: “A c e rq u é m o n o s , p u e s , c o n fia d a-
m e n t e al trono de la gra c i a , p a ra alcanzar miseri c o rdia y hallar gra c i a
p a ra el oportuno socorro”. Sólo por medio de Je s u c risto podemos ex-
p e rimentar esta relación tan íntima con nu e s t ro Pa d re.

N u e s t ro pacto con Dios

El hecho de que la sangre de Cristo ha sido derramada también sig-
n i fica que él ha celeb rado un pacto o convenio. Cuando instituyó el
símbolo del vino en la ceremonia de la Pa s c u a , d i j o : “Esto es mi sangre
del nu evo pacto” ( M ateo 26:27-28).

¿ Por qué a este vino se le llama la “ s a n gre del nu evo pacto”? En la
Epístola a los Heb reos se nos explica que, después de que Dios le pro-
puso a Israel lo que ahora se conoce como el antiguo pacto, el cual el
p u eblo se comprometió a obedecer, el pacto fue confirmado con la ce-
remonia del rociado de sangre. Esta fue “la sangre del pacto” ( H eb re o s
9:18-20; 13:20; Éxodo 24:3-8).
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Capítulo III

La Fiesta de los
Panes sin Lev a d u ra :
Salir del pecado

In m e d i atamente después de la Pascua viene una fe s t ividad que rep re-
senta la etapa siguiente en el cumplimiento del plan divino. Después de
que Dios, por medio del sacri ficio de Je s u c ri s t o , ha perdonado nu e s t ro s
p e c a d o s , d ebemos vivir una vida nu eva. Pe ro ¿cómo evitamos conti-
nuar pecando? ¿Cómo podemos vivir como los redimidos de Dios? La
respuesta la encontramos en el singular significado de la Fiesta de los
Panes sin Leva d u ra , la cual se observa del 15 al 21 del primer mes del
c a l e n d a rio heb re o .

Cuando Dios liberó a los israelitas de la escl avitud en Egi p t o , l e s
d i j o : “Siete días comeréis panes sin leva d u ra ” (Éxodo 12:15). Más ade-
lante leemos que ellos “ c o c i e ron tortas sin leva d u ra de la masa que ha-
bían sacado de Egi p t o , pues no había leudado, p o rque al ech a rlos fuera
los egi p c i o s , no habían tenido tiempo ni para prep a ra rse comida” ( v. 3 9 ) .

El proceso de fe rmentación que hace que el pan se leude lleva
tiempo. Los israelitas habían salido ap re s u radamente de Egi p t o , a s í
que cocinaron y comieron pan sin leva d u ra. Lo que empezó como una
necesidad continuó por una semana. Dios,de manera ap ro p i a d a , l l a m ó
este período “la fiesta solemne de los panes sin leva d u ra ” ( L ev í t i c o
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En las Escri t u ras no encontramos nada que indique que la Iglesia
apostólica haya cambiado las fe chas que Dios pre s c ribió para estas
fie s t a s , o que haya agregado alguna fiesta que no esté ordenada en las
E s c ri t u ra s .

La Pa l ab ra de Dios especifica que la Pascua debe observa rse una
vez al año, y así lo hacía la Iglesia apostólica. Siendo una conmemora-
ción de la mu e rte de Je s ú s , la Pascua no debe ser observada cuantas ve-
ces alguien quiera hacerlo durante el año; así como las otras fiestas bí-
bl i c a s , también debe observa rse una vez al año en una fe cha específic a .
La frase “todas las veces que comiereis este pan, y beb i e reis esta copa”
que se encuentra en 1 C o rintios 11:26 sencillamente hace notar que, a l
o b s e rvar la Pascua cada año en la fe cha ap ro p i a d a , los miembros de la
Iglesia están pro clamando “la mu e rte del Señor ... hasta que él ve n ga ” .
Ni Jesús ni los apóstoles dieron indicación alguna de que debíamos ha-
cer cambios en lo relacionado al tiempo o la frecuencia con que obser-
vamos las fiestas de Dios.

Siguiendo su ejemplo, n o s o t ros ahora debemos observar la Pa s c u a
al principio del día 14 del primer mes (llamado abib o nisán) del calen-
d a rio heb reo. (Ver el calendario que se encuentra en las páginas 32-33.)

D u rante la última Pascua que Jesús observó con sus discípulos cl a-
ramente les dio a entender que esta conmemoración continuaría guar-
d á n d o s e, aun en el Reino de Dios: “Os digo que desde ahora no beb e r é
más de este fruto de la vid,hasta aquel día en que lo beba nu evo con vo-
s o t ros en el reino de mi Pa d re ” ( M ateo 26:29).

G u a rdar la Pascua cada año nos re c u e rda que Dios es quien perd o-
na nu e s t ros pecados y nos otorgará la vida eterna en su Reino por me-
dio de Je s u c ri s t o , nu e s t ra Pascua sacri ficada por nosotros. Esta obser-
vancia es una conmemoración del papel permanente que nu e s t ro Cre a-
dor tiene en la salvación de la humanidad.
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La Fiesta de los Panes sin Levadura: Salir del pecado

ría al hecho de que no tenían pan, p e ro él estaba ap rove chando la oca-
sión para enseñarles acerca del simbolismo de la leva d u ra. Por tanto,
les preg u n t ó : “¿Cómo es que no entendéis que no fue por el pan que os
dije que os guardaseis de la leva d u ra de los fa riseos y de los saduceos?”
Entonces los discípulos “ e n t e n d i e ron que no les había dicho que se
g u a rdasen de la leva d u ra del pan,sino de la d o c t r i n a [enseñanza] de los
fa riseos y de los saduceos” ( M ateo 16:5-12).

En tiempos de Jesús algunos de esos diri gentes re l i giosos ap a re n t a-
ban ser justos, p e ro su comportamiento personal era pecaminoso. Je s ú s
cl a ramente les dijo que conocía lo que había en sus cora zo n e s : “ Vo s o-
t ros por fuera , a la ve rd a d, os mostráis justos a los hombre s , p e ro por
d e n t ro estáis llenos de hipocresía e iniquidad” ( M ateo 23:28).

La Fiesta de los Panes sin Leva d u ra nos re c u e rda que con la ay u d a
de Dios nosotros debemos evitar y eliminar todo tipo de pecado —sim-
bolizado por la leva d u ra— en todos los aspectos de nu e s t ra vida.

La importancia permanente de esta fie s t a

D u rante la Fiesta de los Panes sin Leva d u ra , el apóstol Pablo com-
paró el pecado con la leva d u ra y así enseñó las mismas lecciones espi-
r i t u a l e s que Jesús había enseñado. Al amonestar a los cristianos de
C o rinto por el part i d i s m o , los celos y la inmoralidad que toleraban en
su medio, d i j o : “No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un
poco de leva d u ra leuda toda la masa? Limpiaos, p u e s , de la vieja leva-
d u ra , p a ra que seáis nu eva masa, sin leva d u ra como sois; porque nu e s-
t ra pascua,que es Cri s t o , ya fue sacri ficada por nosotros. Así que cele-
b remos la fie s t a , no con la vieja leva d u ra , ni con la leva d u ra de malicia
y de maldad, sino con panes sin leva d u ra , de sinceridad y de ve rd a d ”
( 1 C o rintios 5:6-8).

Sin lugar a dudas, la iglesia en Corinto estaba observando la Fi e s t a
de los Panes sin Leva d u ra , pues Pablo la mencionó dire c t a m e n t e. No
o b s t a n t e, él se valió de esta fiel obediencia de los corintios de guardar la
fiesta en su aspecto físico (sacando la leva d u ra de sus casas y dejando
de comer pan leudo) como base para ex h o rt a rlos a celeb ra rla con el en-
tendimiento correcto de su p ropósito espiritual.

Sacar la leva d u ra de nu e s t ras casas por siete días nos re c u e rda que
por medio de la ora c i ó n , y con la ayuda y el entendimiento que Dios
nos pro p o rc i o n a , n o s o t ros también debemos re c o n o c e r, expulsar y 
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2 3 : 6 ) , o como se menciona en Hechos 12:3: “los días de los panes sin
l eva d u ra ” .

Cuando Jesús vivió en la tierra como ser humano, o b s e rvó esta fe s-
t ividad de siete días (la cual, en ocasiones, los judíos llaman la Fiesta de
la Pascua debido a que las dos fiestas ocurren en días consecutivos). La
o b s e rvó de niño y luego como adulto (Lucas 2:41-42; Juan 2:13,23; Lu-
cas 22:7-8; Mateo 26:17). La Iglesia apostólica también la observó si-
guiendo el ejemplo de Cristo (Hechos 20:6; 1 C o rintios 5:7-8).

Las primeras instrucciones y las enseñanzas de Jesús

Cuando los israelitas estaban preparándose para salir de Egi p t o ,
Dios les dio las pri m e ras instrucciones relacionadas con esta fie s t a :
“Este día os será en memori a , y lo celeb raréis como fiesta solemne
p a ra el Eterno durante vuestras ge n e raciones; por estatuto perpetuo lo
c e l eb raréis. Siete días comeréis panes sin leva d u ra; y así el primer día
haréis que no haya leva d u ra en vuestras casas; porque cualquiera que
c o m i e re leudado desde el primer día hasta el séptimo, será cortado de
I s rael. El primer día habrá santa convo c a c i ó n , y asimismo en el sépti-
mo día tendréis una santa convocación; ninguna obra se hará en ellos,
ex c epto solamente que preparéis lo que cada cual haya de comer”
(Éxodo 12:14-16).

Al observar esta fiesta cada año, los israelitas conmemoraban el he-
cho de que Dios había liberado a sus padres de la escl avitud de Egi p t o .
El Creador les ord e n ó : “ G u a rdaréis la fiesta de los panes sin leva d u ra ,
p o rque en este mismo día saqué vuestras huestes de la tierra de Egi p t o ;
por tanto, g u a rdaréis este mandamiento en vuestras ge n e raciones por
c o s t u m b re perp e t u a ” ( v. 17). La salida de Egipto permanece como un
m o t ivo fundamental para la observancia de esta fiesta hoy en día. A s í
como Dios liberó al antiguo Isra e l , así nos libera a nosotros de nu e s t ro s
pecados y dific u l t a d e s .

A h o ra notemos la enseñanza de Jesús acerca de la leva d u ra , la cual
amplía el significado de esta fiesta. Durante su ministeri o , Jesús re a l i z ó
dos milagros en los cuales unos pocos panes y pescados fueron sufi-
cientes para alimentar a miles de personas. En una de estas ocasiones,
cuando sus discípulos habían ido al otro lado del mar de Galilea, o l v i-
d a ron traer pan. Así que Jesús les dijo: “ M i ra d, g u a rdaos de la leva d u ra
de los fa riseos y de los saduceos”. Los discípulos pensaron que se re fe-
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Pablo entendía que la vida misma es una lucha contra “el pecado
que tan fácilmente nos asedia” ( H eb reos 12:1, R e i n a-Va l e ra A c t u a l i z a-
da). Nosotros tenemos que hacer nu e s t ra parte para vencer el pecado;
no obstante, c o n t ra rio a lo que mu chos piensan, d ebemos depender de
la ayuda de Dios. Pablo hizo re fe rencia a esto en su carta a la iglesia en
Fi l i p o s : “Ocupaos en vuestra salvación con temor y tembl o r, p o rq u e
D i o s es el que en vo s o t ros produce así el q u e re r como el h a c e r, por su
buena vo l u n t a d ” ( Filipenses 2:12-13).

La observancia de la Fiesta de los Panes sin Leva d u ra nos mantie-
ne conscientes de cuánto necesitamos que Je s u c risto nos ayude a ve n-
cer nu e s t ras debilidades. Sin embargo , esta fiesta es un tiempo de rego-
cijo porque él nos da toda la ayuda que necesitamos. Je s u c ri s t o , el Cor-
d e ro de Dios, fue sacri ficado para el perdón de nu e s t ros pecados; es él
quien nos limpia al quitar la leva d u ra de nu e s t ras vidas. Él continúa
ayudándonos a vivir en obediencia por medio del Espíritu de Dios que
m o ra en nosotros. Esto nos lleva al tema del capítulo siguiente.
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evitar el pecado. Así pues, la Fiesta de los Panes sin Leva d u ra es un
tiempo de profunda introspección. Debemos meditar en nu e s t ras acti-
tudes y comportamiento y pedirle a Dios que nos ayude a reconocer y
s u p e rar nu e s t ras fa l t a s .

En 2 C o rintios 13:5 Pablo habló de la importancia de esta intro s-
p e c c i ó n : “Examinaos a vo s o t ros mismos si estáis en la fe; probaos a
vo s o t ros mismos. ¿O no os conocéis a vo s o t ros mismos, que Je s u c ri s-
to está en vo s o t ro s , a menos que estéis rep ro b a d o s ? ” En otra ep í s t o l a ,
él mismo explicó el significado de la ex p resión “ Je s u c risto está en vo-
s o t ros”. En Gálatas 2:20 escri b i ó : “Con Cristo estoy juntamente cru c i-
fic a d o , y ya no vivo yo , mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en
la carn e, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entreg ó
a sí mismo por mí” .

Estos siete días en que nos examinamos a nosotros mismos re s u l-
tan muy va l i o s o s , pues nos ayudan a re n ovar nu e s t ro compromiso con
Dios y Je s u c risto cada año. Este período de una semana también re-
p resenta nu e s t ra victoria sobre el pecado. Así como Dios liberó a los
i s raelitas de la escl avitud de Egi p t o , así nos libera a nosotros de la es-
cl avitud del pecado (Romanos 6:12-18).

Aplicación de las lecciones espirituales

Ap rendemos por la práctica, y el hacer ciertas cosas físicas nos
ayuda a ap render lecciones espirituales de suma importancia. Ocupar-
nos en la tarea de sacar la leva d u ra de nu e s t ras casas nos re c u e rda que
d ebemos estar alerta en contra de las acciones y pensamientos err ó n e o s
a fin de poder ev i t a rl o s .

Dios sabe que a pesar de nu e s t ras buenas intenciones, todos peca-
mos. Muchos años después de su conve rs i ó n , el apóstol Pablo escri b i ó
a c e rca de la fuerte tendencia que todos tenemos hacia el pecado: “A s í
q u e, q u e riendo yo hacer el bien, hallo esta ley : que el mal está en mí.
Po rque según el hombre interi o r, me deleito en la ley de Dios; pero
veo otra ley en mis miembro s , que se rebela contra la ley de mi mente,
y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembro s .
¡ M i s e rable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de mu e rte? Gra-
cias doy a Dios, por Je s u c risto Señor nu e s t ro. Así que yo mismo con la
mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado” ( R o-
manos 7:21-25).
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También se le llama “la fiesta de las semanas” (Éxodo 34:22),
c u yo nombre proviene de las siete semanas más un día (50 días) que se
cuentan para determinar cuándo ha de observa rse (Levítico 23:16). En
el Nuevo Te s t a m e n t o , que fue escrito en gri ego , se le da el nombre de
Pentecostés (Hechos 20:16), p e n t e k o s t o s en el ori gi n a l , “ a d j e t ivo que
denota quincuagésimo [día]” ( W.E. Vi n e, Diccionario expositivo de
palabras del Nuevo Te s t a m e n t o , tomo 3, p. 156).

El nombre más ge n e ralizado para esta fiesta entre los judíos es la
Fiesta de las Semanas (S h a v u o t en heb reo). Muchos judíos, al celeb ra r
esta fie s t a , re c u e rdan uno de los acontecimientos más grandes de la
h i s t o ri a : cuando Dios dio su ley en el monte Sinaí. Pe ro la Fiesta de
Pentecostés también nos mu e s t ra —por medio del gran milagro que se
realizó en el primer Pentecostés de la Iglesia apostólica— cómo pode-
mos obedecer a Dios según el e s p í r i t u y el p ro p ó s i t o de sus leye s .

La dádiva del Pentecostés: el Espíritu Santo

Dios escogió el primer Pentecostés después de la re s u rrección de
Jesús para derramar su Espíritu sobre 120 creyentes (Hechos 1:15).
“Cuando llegó el día de Pe n t e c o s t é s , e s t aban todos unánimes juntos. Y
de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que so-
p l ab a , el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les ap a re-
c i e ron lenguas rep a rt i d a s , como de fuego , asentándose sobre cada uno
de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo,y comenzaron a habl a r
en otras lenguas, s egún el Espíritu les daba que habl a s e n ” ( H e chos 2:1-
4). Estos hombres habl aban en otros idiomas frente a una multitud que
h abía venido a Je rusalén de mu chos luga res y que estaban sorp re n d i d o s
de que les habl a ran en sus lenguas nat ivas (vv. 6-11). Este ex t ra o rd i n a ri o
acontecimiento fue una mu e s t ra innegable del poder de Dios.

Al pri n c i p i o , los que pre s e n c i a ron este suceso milagroso estab a n
a s o m b ra d o s , aunque hubo algunos que pensaron que los que así habl a-
ban estaban eb rios (vv. 12-13). Entonces el apóstol Pe d ro , lleno ahora
del Espíritu Santo, h ablando vigo rosamente a la multitud les dijo que
lo que ellos estaban viendo era el cumplimiento de una pro fe c í a : “ E n
los postre ros días, dice Dios, d e rramaré de mi Espíritu sobre toda car-
n e ” ( v. 17; Joel 2:28). También les dijo cómo podían recibir ellos el
E s p í ritu Santo: “A rrep e n t í o s , y bautícese cada uno de vo s o t ros en el
n o m b re de Je s u c risto para perdón de los pecados; y recibiréis el don
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El Día de Pe n t e c o s t é s :
Las primicias de
la siega de Dios

Pa ra revelar su plan de salvación a la humanidad, Dios estableció sus
fiestas de tal manera que coincidieran con los dife rentes tiempos de sie-
ga en la tierra de Israel (Levítico 23:9-16; Éxodo 23:14-16). Así como
el pueblo re c ogía sus cosechas durante estas tres temporadas fe s t iva s ,
las fiestas bíblicas nos revelan cómo Dios está “ s ega n d o ” —llamando y
p rep a rando— gente para darle vida eterna en su Reino.

El significado de las fiestas de Dios nos revela en fo rma progre s iva
cómo obra él con la humanidad. Pri m e ro , la Pascua simboliza el sacri-
ficio de Cristo para el perdón de nu e s t ros pecados. Luego , los Días de
Panes sin Leva d u ra nos enseñan que debemos re chazar y evitar el peca-
d o , ya sea en hechos o en actitudes. La fiesta siguiente, Pe n t e c o s t é s , s e
basa en este importante fundamento.

Esta fiesta tiene va rios nombre s , los cuales se derivan de su signi-
ficado y del tiempo de su observancia. Conocida también como “ l a
fiesta de la siega ” y “el día de las pri m i c i a s ” (Éxodo 23:16: N ú m e ro s
2 8 : 2 6 ) , esta fe s t ividad corresponde a la cosecha de grano de la pri m a-
ve ra , la cual constituía los pri m e ros frutos del ciclo agrícola anual en
la antigua nación de Isra e l .
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D i o s , cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. Pues
este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus man-
damientos no son gravo s o s ”( 1 Juan 5:2-3).

D ebido a que los miembros de la Iglesia tenían el Espíritu de Dios,
podían manifestar ve rd a d e ro amor. “Un mandamiento nu evo os doy :
Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os
améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, s i
t u v i e reis amor los unos con los otro s ” ( Juan 13:34-35). La dádiva del
E s p í ritu Santo en la Fiesta de Pentecostés hizo posible que la Iglesia
p u d i e ra cumplir plenamente los mandamientos divinos de amor.

Jesucristo: las primicias de la vida etern a

Las primicias son los pri m e ros productos agrícolas que han madu-
rado y están listos para ser cosechados. Dios se vale del ejemplo de la
c o s e cha para hacer más cl a ros algunos de los aspectos de su plan de
s a l va c i ó n , y el tema de la Fiesta de Pentecostés es el de las primicias. El
p u eblo de Israel observaba este día a fines de la pri m ave ra , al final de la
t e m p o rada de las cosechas de tri go y cebada. Durante la Fiesta de los
Panes sin Leva d u ra se hacía una ofrenda especial del primer cereal que
m a d u raba. Esta ofre n d a , llamada la ofrenda mecida, m a rc aba el inicio
de los 50 días que habrían de concluir al final de dicha tempora d a ,
cuando se celeb raba la Fiesta de Pentecostés (Levítico 23:11). Tales co-
s e chas eran los pri m e ros frutos del ciclo agrícola anu a l .

Una de las lecciones de la cosecha que encontramos en el Nuevo
Testamento es esta: “ C risto ha resucitado de los mu e rt o s ; p rimicias de
los que durm i e ron es hech o ” ( 1 C o rintios 15:20). El domingo después
de su re s u rre c c i ó n , el mismo día durante la Fiesta de los Panes sin Le-
va d u ra en que se mecía ante Dios la pri m e ra gavilla de la cosech a , C ri s-
to se presentó a sí mismo ante el Pa d re como un tipo, o ejemplo, de pri-
micias. De hech o , la ofrenda mecida rep re s e n t aba a Je s u c ri s t o , q u i e n
fue “el pri m ogénito de toda cre a c i ó n ” y “el pri m ogénito de entre los
mu e rt o s ” (Colosenses 1:15, 1 8 ) .

El primer día de la semana (el domingo en la madru ga d a ) , c u a n d o
aún estaba oscuro y Jesús ya había resucitado (Juan 20:1), María Mag-
dalena fue al sep u l c ro y vio que habían quitado la piedra que había sido
puesta a la entrada. Corrió para av i s a rles a Pe d ro y a Juan que Jesús ya
no estaba en la tumba. Los dos discípulos corri e ron hacia el sep u l c ro y
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del Espíritu Santo. Po rque para vo s o t ros es la pro m e s a , y para vuestro s
h i j o s , y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nu e s t ro
Dios llamare ” ( H e chos 2:38-39).

Por medio de este milagro y la predicación inspirada de Pe d ro ,
Dios agregó 3.000 personas a su Iglesia en ese día. Todas ellas fuero n
bautizadas y re c i b i e ron el Espíritu Santo (vv. 40-41). Desde este im-
p o rtantísimo acontecimiento, el Espíritu de Dios ha estado accesible a
todos los que ve rd a d e ramente se arrepienten y son bautizados en fo r-
ma ap ropiada. La Fiesta de Pentecostés es un re c o rd at o rio anual de
que Dios derramó su Espíritu para establecer su Iglesia, la cual es el
conjunto de personas que son guiadas por ese Espíri t u .

Por qué necesitamos el Espíritu Santo

Como humanos, s i e m p re pecamos, no importa cuánto nos esfo r-
cemos por no hacerlo (1 R eyes 8:46; Romanos 3:23). Conociendo esta
i n n ata debilidad humana, Dios dijo:“¡Quién diera que tuviesen tal co-
ra z ó n , que me temiesen y guardasen todos los días todos mis manda-
m i e n t o s , p a ra que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre ! ”
( D e u t e ronomio 5:29). Aquí Dios nos hace ver que el pro blema del
h o m b re está en su c o r a z ó n . El conocimiento teórico de la ley no nos
da la capacidad para pensar como Dios. De hech o , sin el don especial
del Espíritu Santo es absolutamente imposible que comprendamos las
cosas espirituales (1 C o rintios 2:11); tampoco podemos obedecer a
Dios ni ap render a pensar como él piensa.

La fo rma de pensar de Dios produce paz, felicidad y sincera pre o-
cupación por el bienestar de otros. En cierta ocasión, Jesús felicitó a un
i n t é rp rete de la ley que citó correctamente el meollo de la ley de Dios:
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora z ó n , y con toda tu alma, y
con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y [amarás] a tu prójimo
como a ti mismo” (Lucas 10:27). Estas citas son de Deuteronomio 6:5
y Levítico 19:18. Con esto, Jesús confirmó que las Escri t u ras que noso-
t ros conocemos como el Antiguo Testamento se basan en estos dos
grandes principios del amor (Mateo 22:40).

El fundamento de la ley de Dios es el a m o r (Romanos 13:8-10;
1 Tesalonicenses 4:9). Dios nos ha dado sus mandamientos porque nos
ama. El apóstol Ju a n , d i ri giéndose a algunos de los que tenían el Espí-
ritu Santo, e s c ri b i ó : “En esto conocemos que amamos a los hijos de
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p rimicias de los que durm i e ron es hecho . . . Po rque así como en A d á n
todos mu e re n , también en Cri s t o t o d o s serán viv i ficados. Pe ro cada uno
en su debido ord e n ; C ri s t o , las primicias; luego los que son de Cri s t o ,e n
su ve n i d a ” ( 1 C o rintios 15:20-23). Cualquiera que sea llamado y esco-
gido por Dios en este tiempo queda incl u i d o , junto con Cri s t o , como las
p rimicias de Dios (Santiago 1:18).

La Biblia nos enseña que los únicos que pueden conve rt i rse en cri s-
tianos son los que Dios l l a m a ( Juan 6:44, 63); por tanto, nu e s t ro Cre a-
dor c o n t rola el tiempo de su cosecha. Cuando Dios fundó su Iglesia al
dar su Espíritu a algunos creyentes el Día de Pe n t e c o s t é s , e s t aba au-
mentando su cosecha espiritual. Fue un cumplimiento preliminar de lo
que el pro feta Joel anu n c i ó , que al final Dios derramaría de su Espíri t u
s o b re “toda carn e ” ( Joel 2:28-29; Hechos 2:14-17).

La obra del Espíritu Santo

La vida de estos pri m e ros cristianos cambió en fo rma dra m á t i c a
con la venida del Espíritu Santo. El libro de los Hechos está lleno de re-
l atos del ex t ra o rd i n a rio impacto espiritual que la Iglesia apostólica tuvo
en la sociedad que la ro d e aba. Fue una tra n s fo rmación tan cl a ra que los
que no creían los acusaron ante las autoridades de que estaban tra s t o r-
nando el mundo entero (Hechos 17:6). Tal era la magnitud del milagro-
so poder del Espíritu Santo.

Pa ra entender bien cómo Dios puede obrar en nu e s t ra vida por me-
dio de su Espíri t u , necesitamos comprender lo que es el Espíritu Santo.
N o es una persona que, junto con el Pa d re y el Hijo, fo rma una “ S a n t í-
sima Trinidad”. En la Biblia el Espíritu Santo se describe como el po-
der de Dios que obra en nu e s t ras vidas (Hechos 1:8; Romanos 15:13,
1 9 ) , el mismo poder que obró en el ministerio de Je s u c risto (Lucas
4:14; Hechos 10:38). Es el poder divino por medio del cual Dios nos
guía (Romanos 8:14). Fue este mismo Espíritu el que tra n s fo rmó las
vidas de los pri m e ros cristianos y es el poder que obra en la Iglesia de
Dios actualmente. Pablo le dijo a Timoteo que el Espíritu de Dios es un
“ e s p í ritu de . . . poder, de amor y de dominio pro p i o ” ( 2 Timoteo 1:7).

La Fiesta de Pentecostés es un re c o rd at o rio anual de que nu e s t ro
C reador aún hace milagro s , o t o rgando su Espíritu a las primicias de su
c o s e cha espiri t u a l , lo que los capacita para vivir en obediencia a él y
realizar su obra en este mu n d o .
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p u d i e ron comprobar que, e fe c t iva m e n t e, ya no estaba allí (vv. 2-10).
Después de que ellos se re t i ra ron del sep u l c ro , María se quedó afuera
l l o rando (v. 11). Jesús se acercó a ella, p e ro no le permitió que lo toca-
ra porque “aún no [había] subido” a su Pa d re (v. 17).

En otro de los eva n gelios podemos ver que ese mismo día, más tar-
d e, Jesús sí permitió que lo tocaran (Mateo 28:9; Lucas 24:39). Esto es
una pru eba de que, e n t re la hora en que vio a María Magdalena la pri-
m e ra vez y la hora en que permitió que lo tocara n , él había ascendido al
Pa d re quien lo había acep t a d o .

Así que el rito de la ofrenda mecida que Dios le dio al antiguo Is-
rael pre fig u raba la aceptación de Je s u c risto por su Pa d re como “las pri-
micias de los que durm i e ro n ” ( 1 C o rintios 15:20).

La Iglesia como primicias

En Romanos 8:29 se nos dice que Je s u c risto es “el pri m ogénito de
mu chos hermanos”. Pe ro también a la Iglesia se le considera como pri-
micias. Al hablar del Pa d re, el apóstol Santiago dijo: “ É l , de su vo l u n-
t a d, nos hizo nacer por la palab ra de ve rd a d, p a ra que seamos p r i m i c i a s
de sus cri at u ra s ” ( S a n t i ago 1:18).

El Espíritu de Dios en nosotros nos identifica y nos santific a , es de-
c i r, nos ap a rta como cristianos. En su carta a los cristianos en Roma, e l
apóstol Pablo dijo: “Si alguno no tiene el Espíritu de Cri s t o , no es de
é l ” , y :“ Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hi-
jos de Dios” (Romanos 8:9, 14). Y agreg ó : “ N o s o t ros . . . tenemos las
p rimicias del Espíri t u ” ( v. 23).

El significado de re fe ri rse al pueblo de Dios como las primicias re-
sulta cl a ro cuando tenemos en cuenta lo que Jesús dijo: “ Yo soy el ca-
m i n o , y la ve rd a d, y la vida; nadie viene al Pa d re, sino por mí” ( Ju a n
14:6). Desde que Je s u c risto vino,¿cuántos realmente se han arrep e n t i d o
y vivido confo rme a los principios que él enseñó? Aun en la actualidad,
mu cha gente sencillamente no sabe mu cho acerca de Cri s t o , si acaso
han oído algo acerca de él. ¿Cómo les dará Dios la salvación a ellos?

Son poquísimos los que entienden que Dios tiene un plan sistemáti-
co —rep resentado en sus fiestas santas— para salvar a t o d a la humani-
dad ofreciéndole a cada uno vida eterna en su Reino. En este tiempo es-
tamos simplemente al p r i n c i p i o de la cosecha para el Reino de Dios. El
apóstol Pablo entendía bien esto: “ C risto ha resucitado de los mu e rt o s ;
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Calendario de las fiestas de Dios

Según lo que enseña la Biblia, los días comienzan a la puesta del sol (Génesis
1:5; Éxodo 12:18-19; Marcos 1:32) y se cuentan “de tarde a tarde” (Levítico
23:32). Por lo tanto, las fiestas de Dios comienzan la noche anterior a las fechas

indicadas en este calendario. Por ejemplo, en el año 2009 se llevará a cabo la
c e remonia de la Pascua el martes 7 de abril, después de la puesta del sol, y la
Fiesta de los Panes sin Levadura empezará en la noche del miércoles 8 de abril.

Primer día del P a s c u a Fiesta de
A ñ o año sagrado (se observa la los Panes sin Fiesta de Fiesta de Día de Fiesta de El Último A ñ o

ro m a n o (no es día de fie s t a ) noche anterior) L e v a d u r a P e n t e c o s t é s las Tro m p e t a s E x p i a c i ó n los Ta b e rn á c u l o s Gran Día ro m a n o

2 0 0 1 domingo 25 sábado 7 dom. 8–sáb. 14 domingo 27 m a rtes 18 jueves 27 m a r. 2–lun. 8 m a rtes 9 2 0 0 1
de marz o de abril de abril de mayo de septiembre de septiembre de octubre de octubre

2 0 0 2 jueves 14 m i é rcoles 27 jue. 28 de marz o – domingo 19 sábado 7 lunes 16 sáb. 21–vier. 27 sábado 28 2 0 0 2
de marz o de marz o m i é r. 3 de abril de mayo de septiembre de septiembre de septiembre de septiembre

2 0 0 3 jueves 3 m i é rcoles 16 jue. 17–miér. 23 domingo 8 sábado 27 lunes 6 sáb. 11–vier. 17 sábado 18 2 0 0 3
de abril de abril de abril de junio de septiembre de octubre de octubre de octubre

2 0 0 4 m a rtes 23 lunes 5 m a r. 6–lun. 12 domingo 30 jueves 16 sábado 25 jue. 30 de sep.– jueves 7 2 0 0 4
de marz o de abril de abril de mayo de septiembre de septiembre m i é r. 6 de oc. de octubre

2 0 0 5 domingo 10 sábado 23 dom. 24–sáb. 30 domingo 12 m a rtes 4 jueves 13 m a r. 18–lun. 24 m a rtes 25 2 0 0 5
de abril de abril de abril de junio de octubre de octubre de octubre de octubre

2 0 0 6 jueves 30 m i é rcoles 12 jue. 13–miér. 19 domingo 4 sábado 23 lunes 2 sáb. 7–vier. 13 sábado 14 2 0 0 6
de marz o de abril de abril de junio de septiembre de octubre de octubre de octubre

2 0 0 7 m a rtes 20 lunes 2 m a r. 3–lun. 9 domingo 27 jueves 13 sábado 22 jue. 27 de sep.– jueves 4 2 0 0 7
de marz o de abril de abril de mayo de septiembre de septiembre m i é r. 3 de oc. de octubre

2 0 0 8 domingo 6 sábado 19 dom. 20–sáb. 26 domingo 8 m a rtes 30 jueves 9 m a r. 14–lun. 20 m a rtes 21 2 0 0 8
de abril de abril de abril de junio de septiembre de octubre de octubre de octubre

2 0 0 9 jueves 26 m i é rcoles 8 jue. 9–miér. 15 domingo 31 sábado 19 lunes 28 sáb. 3–vier. 9 sábado 10 2 0 0 9
de marz o de abril de abril de mayo de septiembre de septiembre de octubre de octubre
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del mundo han venido a ser de nu e s t ro Señor y de su Cri s t o ” ( Ap o c a-
lipsis 11:15). El re t o rno de Je s u c risto es la culminación de los sucesos
a nunciados por el sonido de las trompetas proféticas. De todas las pro-
fecías de la Bibl i a , ¡ c i e rtamente ésta pro clama la noticia más alentado-
ra que podría darse a este mundo decadente y lleno de pecado!

La Fiesta de las Trompetas rep resenta el cumplimiento futuro de nu-
m e rosas pro fecías que hablan de un Rey conquistador que regirá con po-
der y justicia. Poco después de la re s u rrección de Je s ú s , los ap ó s t o l e s
p e n s aban que él estaba a punto de cumplir estas pro fecías. En esos pri-
m e ros días le hicieron preguntas como: “ S e ñ o r, ¿ re s t a u rarás el reino a
I s rael en este tiempo?” ( H e chos 1:6).

D u rante su ministerio Jesús habló de las dife rencias entre su pri-
m e ra venida y la segunda. Cuando Poncio Pilat o , go b e rnador de Ju d e a ,
lo interrogó antes de cru c i fic a rl o , Jesús le dijo cl a ramente que no hab í a
venido a go b e rnar en ese tiempo: “Mi reino no es de este mundo; si mi
reino fuera de este mu n d o , mis serv i d o res pelearían para que yo no fue-
ra entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí”. Entonces Pilat o
le preg u n t ó : “ ¿ L u ego , e res tú rey ? ” Jesús le contestó en fo rma afirm at i-
va : “Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he ve-
nido al mundo, p a ra dar testimonio a la ve rd a d ” ( Juan 18:36-37).

Después de la re s u rrección de Je s ú s , los apóstoles esperaban emo-
cionados el cumplimiento de sus promesas. Ellos conocían las pro fe-
cías mesiánicas, como aquella de Isaías 9:6-7: “Un niño nos es nacido,
hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro . . . Lo dilatado de su
i m p e rio y la paz no tendrán límite”.

Cuando los apóstoles le preg u n t a ron a Jesús si establecería el Rei-
no en ese tiempo, su respuesta fue que no les tocaba a ellos “ s aber los
tiempos o las sazo n e s , que el Pa d re puso en su sola potestad” ( H e ch o s
1:7). Les dijo que lo que debían hacer era esfo r z a rse en predicar el
eva n gelio —las buenas noticias del Reino de Dios— por todo el mu n-
do. Más tard e, los apóstoles se dieron cuenta de que la segunda ve n i d a
de Cristo no era inminente. Va rios pasajes hablan de cómo los santos
e s p e ran con ansia su re t o rn o .

El uso de las tro m p e t a s

La emoción suscitada por estos fo rm i d ables acontecimientos se
hace evidente en el significado mismo de la fe s t iv i d a d. El antiguo Isra e l
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La Fiesta de
las Tro m p e t a s :
Un momento decisivo
en la histor i a

La Fiesta de las Trompetas simboliza el fin de la era actual del hom-
b re y el principio de un incre í ble tiempo durante el cual Dios interve n-
drá directamente en los sucesos del mundo. Las fiestas previas tienen
que ver con lo que Dios hace en lo personal con la gente que él llama y
e s c oge. Pe ro la Fiesta de las Trompetas anuncia la intervención de Dios
en los asuntos de la humanidad a escala mundial; rep resenta un mo-
mento absolutamente decisivo en la historia del mu n d o .

Esta fie s t a , que se observa el primer día del séptimo mes del calen-
d a rio heb re o , también da principio a la terc e ra temporada de fie s t a s
(Éxodo 23:14; Deuteronomio 16:16), en la cual se incl u yen las últimas
c u at ro fiestas del año.

¡La Fiesta de las Trompetas rep resenta nada menos que el re t o rn o
de Je s u c risto a la tierra para establecer el Reino de Dios! En el Ap o c a-
lipsis se nos habla de una serie de acontecimientos terri bles rep re s e n t a-
dos por siete ángeles que tocan sus trompetas en siete ocasiones distin-
tas. El sonido de la trompeta del séptimo ángel significa que “los re i n o s
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Pablo también habló del día en que las primicias rep resentadas por
la Fiesta de Pentecostés serán resucitadas a la vida inmort a l : “En un
m o m e n t o , en un ab rir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se to-
cará la tro m p e t a , y los mu e rtos serán resucitados incorru p t i bl e s , y no-
s o t ros seremos tra n s fo rm a d o s ” ( 1 C o rintios 15:52).

El apóstol Juan también asoció el re t o rno de Cristo con el toque de
t ro m p e t a s : “El séptimo ángel tocó la tro m p e t a , y hubo grandes voces en
el cielo, que decían: Los reinos del mundo han venido a ser de nu e s t ro
Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos” ( Ap o c a-
lipsis 11:15). Estos pasajes confirman en fo rma dramática el signific a-
do de la Fiesta de las Tro m p e t a s .

Aunque en el Nuevo Testamento la Fiesta de las Trompetas no se
menciona por su nombre, no tenemos ninguna razón válida para supo-
ner que esta fiesta no deb i e ra ser observada. Todo lo contra ri o , la Igle-
sia apostólica basó sus enseñanzas y sus prácticas en las Escri t u ras he-
b reas (2 Timoteo 3:16). Así como los Diez Mandamientos son insep a-
rables (Santiago 2:10-11), cada una de las fe s t ividades de Dios está
íntima y estre chamente relacionada con las demás. Al observa rlas to-
d a s , podemos entender cómo se está llevando a cabo el ex t ra o rd i n a ri o
plan que Dios tiene para la humanidad. Así que no debemos pasar por
alto ninguna de las siete fiestas que Dios ha ordenado en su Pa l ab ra .

La enseñanza profética de Jesús

Casi al final del ministerio físico de Je s ú s , los apóstoles le preg u n-
t a ron acerca de los tiempos del fin : “Estando él sentado en el monte de
los Olivo s , los discípulos se le acerc a ron ap a rt e, d i c i e n d o : D i n o s ,
¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu ve n i d a , y del fin del
s i g l o ? ” ( M ateo 24:3). Siglos antes, Daniel había pro fetizado acerca del
e s t ablecimiento del Reino de Dios y de cómo los santos (el pueblo de
Dios) lo heredarían (Daniel 2:44; 7:18). No obstante, D a n i e l , igual que
los ap ó s t o l e s , no entendía cuándo habría de venir el Reino.

Sin embargo , Jesús empezó a explicar los acontecimientos que
conducirían a su re t o rno. Explicó una pro fecía que había sido “ c e rra d a
y sellada” desde el tiempo de Daniel (Daniel 12:9). En Mateo 24 Je s ú s
h abló a sus discípulos sobre un cristianismo fa l s o , g u e rra s , h a m b re s ,
ep i d e m i a s , t e rremotos y otras desgracias (vv. 4-13). Describió el tiem-
po de su re t o rno como una época de odio e injusticia. También dijo:
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la guard aba “al son de tro m p e t a s , y [con] una santa convo c a c i ó n ” ( L e-
vítico 23:24). ¿Cuál era el significado de los dramáticos sonidos que
a c o m p a ñ aban la observancia de esta fiesta? Pa ra poder entender el sig-
n i ficado de las tro m p e t a s , es necesario que repasemos brevemente el
uso que se le daba a este instrumento en tiempos bíbl i c o s .

Dios instruyó al antiguo Israel en el uso ap ropiado de las tro m p e t a s
p a ra transmitir mensajes importantes. El sonido de una sola tro m p e t a
quería decir que habría una reunión de los diri gentes de la nación. El
sonido de dos trompetas era un llamado para que todo el pueblo se mo-
v i l i z a ra y se re u n i e ra (Números 10:2-4). En fo rma similar, Dios tam-
bién utilizó el sonido de “ b o c i n a ” , un instrumento hecho del cuerno de
un animal (Josué 6:4), p a ra anunciar su reunión con todo el puebl o
cuando descendió sobre el monte Sinaí (Éxodo 19:16-17).

El sonido de trompetas también podía ser un toque de alarm a :
“Cuando saliereis a la guerra en vuestra tierra contra el enemigo que
os molestare, tocaréis alarma con las tro m p e t a s ” ( N ú m e ros 10:9). En
este caso las trompetas emitían determinado sonido para anunciar pe-
l i gro y guerra inminentes. También podían emitir un sonido de fie s t a ,
como lo indica el ve rsículo 10: “Y en el día de vuestra alegr í a , y en
v u e s t ras solemnidades, y en los principios de vuestros meses, t o c a r é i s
las trompetas . . . y os serán por memoria delante de vuestro Dios. Yo
el Eterno vuestro Dios”.

D ebido a la capacidad para transmitir su sonido a grandes distan-
c i a s , las trompetas eran excelentes instrumentos para captar la at e n c i ó n
de la ge n t e. En Salmos 81:3, y con relación a esta fie s t a , se ex h o rt a :
“ Tocad la trompeta en la nu eva luna, en el día señalado, en el día de
nu e s t ra fiesta solemne”.

El significado de las tro m p e t a s

Los siervos de Dios que escri b i e ron el Nuevo Testamento tuviero n
una comprensión más amplia del significado del toque de tro m p e t a s .
Al describir el re t o rno de Je s u c ri s t o , el apóstol Pablo escri b i ó : “El Se-
ñor mismo con voz de mando, con voz de arc á n ge l , y con trompeta de
D i o s , descenderá del cielo; y los mu e rtos en Cristo resucitarán pri m e-
ro. Luego nosotros los que viv i m o s , los que hayamos quedado, s e re-
mos arreb atados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Se-
ñor en el aire ” ( 1 Tesalonicenses 4:16-17).
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reunidos para g u e rre a r c o n t ra el que montaba el caballo [Je s u c ri s t o ] , y
c o n t ra su ejérc i t o ” .

¿ Por qué habría de querer alguien pelear contra el Salvador del
mundo? Po rque Sat a n á s , el gran adve rs a rio que engaña al mundo ente-
ro (Apocalipsis 12:9), i n s t i gará a las naciones para que intenten destru i r
a Je s u c risto. (En el próximo capítulo ex p l i c a remos cómo Dios pondrá
fin a la obra destru c t o ra de Sat a n á s . )

La Fiesta de las Trompetas señala también la re s u rrección de los
mu e rtos. Notemos estas palab ras del apóstol Pabl o : “ Por cuanto la
mu e rte entró por un hombre, también por un hombre la re s u rrección de
los mu e rtos. Po rque así como en Adán todos mu e re n , también en Cri s-
to todos serán viv i ficados. Pe ro cada uno en su debido ord e n :C ri s t o ,l a s
p rimicias; luego los que son de Cri s t o , en su ve n i d a ” ( 1 C o ri n t i o s
15:21-23). Ta m b i é n , en otra de sus epístolas ex p l i c ó : “El Señor mismo
con voz de mando, con voz de arc á n ge l , y con trompeta de Dios, d e s-
cenderá del cielo; y los mu e rtos en Cristo resucitarán pri m e ro ” ( 1 Te s a-
lonicenses 4:16). Luego se reunirán con ellos los del pueblo de Dios
que aún estén vivos en ese tiempo (v. 17).

En Apocalipsis 20:5 se menciona esto como “la pri m e ra re s u rre c-
ción”. Este cambio a la vida inmortal fue la fe rviente esperanza de los
p ri m e ros cristianos y continúa siéndolo para todos los que entienden el
plan divino de salva c i ó n .

En su epístola a los cristianos en Roma, Pablo habló de la re s u rre c-
ción como una gloriosa liberación de la escl av i t u d : “El anhelo ard i e n t e
de la creación es el ag u a rdar la manifestación de los hijos de Dios . . .
p o rque también la creación misma será libertada de la escl avitud de co-
rru p c i ó n , a la libertad gloriosa de los hijos de Dios . . . y no sólo ella,
sino también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíri t u ,
n o s o t ros también gemimos dentro de nosotros mismos, e s p e rando la
a d o p c i ó n , la redención de nu e s t ro cuerp o ” (Romanos 8:19, 2 1 , 2 3 ) .

Podemos ver que a pesar de los acontecimientos terri bles que se
ave c i n a n , h ay buenas noticias. Dios impondrá su autoridad para salva r
a la humanidad y enseñarle su camino de vida.

C risto re t o rnará para establecer el go b i e rno perfecto de Dios en la
t i e rra. Este es el maravilloso significado de la Fiesta de las Tro m p e t a s .
Jesús nos enseñó a que orára m o s : “ Ve n ga tu re i n o ” ( M ateo 6:10).
¡Cómo nos urge la respuesta a esta ora c i ó n !
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“Será predicado este eva n gelio del reino en todo el mu n d o , p a ra testi-
monio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin ” ( v. 14).

Más adelante, Jesús reveló mu chos otros porm e n o res acerca de
este crítico tiempo. El Apocalipsis es “la revelación de Je s u c ri s t o , q u e
Dios le dio, p a ra manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder
p ro n t o ” ( Apocalipsis 1:1). En este libro Cristo rep i t e, por medio del
apóstol Ju a n , los mismos acontecimientos de que les había hablado a
sus discípulos unos decenios antes. Sin embargo , en esta ocasión utili-
zó el simbolismo de una serie de sellos que él iría ab riendo uno por
uno (Apocalipsis 6).

Jesús pro fetizó que después de esto serán derramadas siete plaga s
s o b re este mundo lleno de pecado. Cada una de ellas será anu n c i a d a
con un toque de trompeta (Apocalipsis 8-9). Luego , Dios enviará dos
“ t e s t i go s ” o “ p ro fe t a s ” p a ra anunciar su ve rdad a un mundo reb e l d e
( Apocalipsis 11). Pa ra su desgra c i a , esta inicua sociedad re chazará a
estos dos siervos de Dios y los matará (vv. 7-10). También Dios env i a-
rá a un ángel que, volando por el cielo, p ro clamará el eva n gelio etern o
“a los mora d o res de la tierra , a toda nación, t ri bu , lengua y puebl o ”
( Apocalipsis 14:6).

Todos estos acontecimientos prep a rarán el camino para que sea to-
cada la séptima trompeta y Je s u c risto re t o rne para tomar las riendas del
go b i e rno del mundo entero (Apocalipsis 11:15).

En relación con este mismo estado de cosas, en Mateo 24 se nos
dice que “ i n m e d i atamente después de la tri bulación de aquellos días,
el sol se oscure c e r á , y la luna no dará su re s p l a n d o r, y las estrellas cae-
rán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. Entonces
ap a recerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamen-
tarán todas las tri bus de la tierra , y verán al Hijo del Hombre viniendo
s o b re las nubes del cielo, con poder y gran gloria. Y enviará sus ánge-
les con gran voz de tro m p e t a , y juntarán a sus escogi d o s , de los cuat ro
v i e n t o s , desde un ex t remo del cielo hasta el otro ” ( v v. 29-31).

Acontecimientos estre m e c e d o re s

Por incre í ble que nos pare z c a , cuando Je s u c risto re t o rne al monte
de los Olivos en Je ru s a l é n , las naciones del mundo se unirán para p e-
lear contra él (Zacarías 14:1-4). En Apocalipsis 19:19 se menciona
esta bat a l l a : “Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejérc i t o s ,
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en el significado de la Pa s c u a , y esto es algo que tiene que llevarse a
cabo antes de que la humanidad pueda disfrutar de paz. Todo el mu n-
do sufre las trágicas consecuencias del pecado, p e ro el pecado no su-
cede sin una c a u s a . Dios acl a ra cuál es esta causa mediante el simbo-
lismo del Día de Expiación.

Satanás es el autor del pecado

El Día de Expiación tiene que ver no sólo con el perdón del peca-
d o , sino que también rep resenta la eliminación de la causa principal
del pecado: S atanás y sus demonios. Hasta que Dios elimine al pri m e r
incitador del pecado, la humanidad sencillamente continuará caye n d o
en la desobediencia y el sufrimiento. Ciertamente nu e s t ra nat u ra l e z a
humana tiene mu cho que ver con nu e s t ros pecados, p e ro Satanás tiene
una gran re s p o n s abilidad por ser quien incita a los humanos a que de-
sobedezcan a Dios.

Aunque mu cha gente duda de la existencia del diabl o , la Biblia re-
vela que Satanás es un poderoso ser inv i s i ble que puede dominar a toda
la humanidad. En Apocalipsis 12:9 se nos dice que su influencia es tan
f u e rte que “ e n gaña al mundo entero ” .

El diablo ciega a la gente para que no vea la luz de la ve rdad de
Dios. El apóstol Pablo explicó esto a la iglesia de Cori n t o : “Si nu e s t ro
eva n gelio está aún encubiert o , e n t re los que se pierden está encubiert o ;
en los cuales el dios de este siglo c egó el entendimiento de los incrédu-
l o s , p a ra que no les resplandezca la luz del eva n gelio de la gloria de
C ri s t o , el cual es la imagen de Dios” ( 2 C o rintios 4:3-4). Este ap ó s t o l
también nos enseña que Satanás ha influido en todos los seres humanos
p a ra que sigan los caminos de la desobediencia. Pablo explica que “ e n
o t ro tiempo” aquellos que Dios ha traído a su Iglesia siguieron “la co-
rriente de este mu n d o , c o n fo rme al príncipe de la potestad del aire, e l
e s p í ritu que ahora opera en los hijos de desobediencia” ( E fesios 2:2).

Las Escri t u ras también adv i e rten que el diablo puede hacerse pasar
por justo, “ p o rque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. A s í
q u e,no es ex t raño si también sus ministros se disfrazan como ministro s
de justicia; cuyo fin será confo rme a sus obra s ” ( 2 C o rintios 11:14-15).

Je s ú s , en fo rma muy cl a ra , dijo que Satanás es el causante ori gi n a l
del pecado y de la rebeldía en el mundo. En Juan 8:44 se lo hizo sab e r
cl a ramente a los que estaban en contra de su enseñanza: “ Vo s o t ros sois
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El Día de Expiación:
La reconciliación 
con Dios

Ya hemos visto, por medio del significado de la Pa s c u a , que la san-
gre derramada de Je s u c risto es lo que hace expiación por nu e s t ros pe-
cados pasados. La expiación produce re c o n c i l i a c i ó n , y el Día de Expia-
ción rep resenta no sólo la reconciliación de toda la humanidad con
Dios sino también la eliminación de la causa original del pecado.

La observancia de la Pascua nos enseña que somos re c o n c i l i a d o s
con Dios por medio del sacri ficio de Je s u c risto. Entonces, ¿por qué es
n e c e s a ria otra fiesta para enseñarnos acerca de la expiación? Y si ya he-
mos sido re c o n c i l i a d o s , ¿por qué necesitamos ay u n a r, como se ord e n a
en el Día de Expiación (Levítico 23:27; ver también Hechos 27:9)?
¿Cuál es el significado específico de este día en el plan maestro de Dios
p a ra la salvación del hombre ?

Tanto el Día de Expiación como la Pascua nos enseñan acerca del
p e rdón del pecado y nu e s t ra reconciliación con Dios por medio del sa-
c ri ficio de Cristo. Por ahora , la Pascua se aplica personal e indiv i d u a l-
mente a los que Dios ha llamado en este tiempo, en tanto que el Día de
Expiación tiene implicaciones mundiales muy importantes. Es más, e l
Día de Expiación tiene un aspecto muy especial que no se encuentra
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ser sacrificado. “Y pondrá Aarón [el sumo sacerdote] sus dos manos
s o b re la cabeza del macho cabrío vivo , y confesará sobre él todas las
iniquidades de los hijos de Isra e l , todas sus rebeliones y todos sus peca-
d o s , poniéndolos así sobre la cabeza del macho cab r í o , y lo enviará al
d e s i e rt o por mano de un hombre destinado para esto. Y aquel mach o
c abrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a tierra inhab i t a d a ;
y dejará ir el macho cabrío por el desiert o ” ( v v. 21-22).

El sumo sacerdote ech aba suertes “ s o b re los dos machos cab r í o s ;
una suerte por el Etern o , y otra suerte por A z a ze l ” ( v. 8). Muchos eru-
ditos consideran que A z a zel es el nombre de un demonio que morab a
en el desierto (I n t e r p re t e r’s Dictionary of the Bible [ “ D i c c i o n a rio bí-
blico para el intérp re t e ” ] , tomo 1, p. 326). El macho cabrío de A z a ze l
simboliza a Sat a n á s , quien es el principal re s p o n s able de los pecados
de la humanidad (v. 22) debido al engaño en que la ha hecho caer.

El sumo sacerdote ponía sus manos sobre la cabeza de este mach o
c abrío y confe s aba sobre él toda la maldad, rebeldía y pecados del pue-
blo. ¿Por qué hacía esto? Po rque el diabl o , como el perve rso dios de
este mu n d o , es culpable de haber seducido e incitado a la humanidad a
p e c a r. “El destierro del macho cabrío cargado de los pecados . . . rep re-
s e n t aba la eliminación de todos los pecados del pueblo y la tra n s fe re n-
cia de los mismos, por decirlo así, al espíritu malvado a quien pert e n e-
c í a n ” (The One Volume Bible Commentary [ “ C o m e n t a rio bíblico en un
solo tomo”], p. 95).

El simbolismo del macho cabrío vivo hace un paralelo con el casti-
go que se les aplicará a Satanás y sus demonios, a quienes Dios quitará
de en medio cuando Je s u c risto ve n ga a establecer su go b i e rno sobre to-
das las naciones. En Apocalipsis 20:1-3 se habla de este acontecimien-
t o : “ Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del ab i s m o , y
una gran cadena en la mano. Y prendió al drag ó n , la serpiente antigua,
que es el diablo y Sat a n á s , y lo ató por mil años; y lo arrojó al ab i s m o ,
y lo encerr ó , y puso su sello sobre él, p a ra que no engañase más a las
n a c i o n e s , hasta que fuesen cumplidos mil años”.

De esta manera , el diablo y sus demonios que por miles de años
han estado incitando a la humanidad a todo tipo de maldad, serán de-
cl a rados culpables y serán re s t ri n gidos por completo. La re c o n c i l i a c i ó n
total del hombre con Dios no podrá efe c t u a rse hasta que Satanás —l a
causa de tanto pecado y sufri m i e n t o— sea atado y re s t ri n gi d o .
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de vuestro padre el diabl o , y los deseos de vuestro padre queréis hacer.
Él ha sido homicida desde el pri n c i p i o , y no ha permanecido en la ve r-
d a d, p o rque no hay ve rdad en él. Cuando habla mentira , de suyo habl a ;
p o rque es mentiro s o , y padre de mentira ” .

Al considerar todos estos pasajes juntos, podemos ver el poder y la
i n fluencia que ejerce Satanás. Pablo nos adv i e rte que estemos alert a
c o n t ra las artimañas del diabl o :“ Temo que como la serpiente con su as-
tucia engañó a Eva , v u e s t ros sentidos sean de alguna manera ex t rav i a-
dos de la sincera fidelidad a Cri s t o ” ( 2 C o rintios 11:3).

Los cristianos que se esfuerzan por resistir a Satanás y por dejar de
p e c a r, sostienen batallas espirituales contra el diablo y sus demonios:
“No tenemos lucha contra sangre y carn e, sino contra pri n c i p a d o s , c o n-
t ra potestades, c o n t ra los go b e rn a d o res de las tinieblas de este siglo,
c o n t ra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” ( E fe s i o s
6:12). En los ve rsículos 13-18 se nos habla sobre las armas que Dios
nos da para que podamos resistir la influencia y los ataques de Sat a n á s .
Desde luego , Dios es infinitamente más poderoso que el diabl o , p e ro
n o s o t ros debemos hacer nu e s t ra parte resistiendo con firmeza a este po-
d e roso enemigo y a los deseos de nu e s t ra carn e. El Día de Expiación
nos proyecta hacia el futuro cuando Satanás no tendrá influencia sobre
la humanidad ni podrá enga ñ a rla durante mil años (Apocalipsis 20:1-3).

El simbolismo en el Antiguo Te s t a m e n t o

En Levítico 16 vemos las instrucciones que Dios dio al antiguo Is-
rael para observar el Día de Expiación. Aunque después del sacri fic i o
de Cristo ya no se re q u i e re el sacri ficio de animales, este capítulo am-
plía considerablemente nu e s t ra comprensión del plan de Dios.

O b s e rvemos que el sacerdote tenía que seleccionar d o s m a chos ca-
bríos para ofrenda por los pecados del puebl o , y debía pre s e n t a rlos ante
el Eterno (vv. 5, 7). A a r ó n , el sumo sacerd o t e, d ebía echar suertes para
e s c oger uno “ p a ra el Etern o ” , el cual sería ofrecido como sacri ficio (vv.
8-9). Este macho cabrío simbolizaba a Je s u c ri s t o , quien sería sacri fic a-
do para pagar la pena por nu e s t ros pecados.

El otro macho cabrío tenía un propósito totalmente dife re n t e : “ M a s
el macho cabrío sobre el cual caye re la suerte por A z a ze l , lo pre s e n t a r á
v ivo delante del Eterno para hacer la reconciliación sobre él, p a ra en-
v i a rlo a A z a zel al desiert o ” ( v. 10). Notemos que este animal no debía
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mu e rt o , sino que volvió a la vida. ¿Qué nos enseña el Día de Expiación
a c e rca del papel de Cristo después de su re s u rre c c i ó n ?

En Levítico 16:15-19 se habla de una ceremonia que se llevaba a
c abo sólo una vez al año, en el Día de Expiación. Después de sacri fic a r
uno de los machos cab r í o s , el sumo sacerdote debía llevar la sangre
d e n t ro del Lugar Santísimo —el lugar más sagrado del tab e rnáculo— y
al pro p i c i at o rio. El pro p i c i at o rio era un símbolo del trono mismo de
Dios. El sumo sacerdote rep re s e n t aba el papel que Cristo desempeña
por los que se arrepienten. Habiendo derramado su propia sangre, Je s ú s
ascendió al trono de Dios donde ahora intercede por nosotro s , como lo
ha hecho desde su re s u rre c c i ó n , como nu e s t ro Sumo Sacerd o t e.

En Heb reos 9:11-12 se explica esto cl a ra m e n t e : “Estando ya pre-
sente Cri s t o , sumo sacerdote de los bienes ve n i d e ro s , por el más amplio
y más perfecto tab e rn á c u l o , no hecho de manos, es decir, no de esta
c re a c i ó n , y no por sangre de machos cabríos ni de becerro s , sino por su
p ropia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, h a-
biendo obtenido eterna re d e n c i ó n ” .

D ebido al sacri ficio de Cristo tenemos acceso al ve rd a d e ro pro p i-
c i at o ri o : el trono mismo de nu e s t ro amoroso y miseri c o rdioso Cre a d o r.
Esto fue mostrado en fo rma dramática y milagrosa cuando, al momen-
to en que mu rió Je s ú s , “el velo del templo se rasgó en dos, de arri b a
ab a j o ” ( M ateo 27:51; Marcos 15:38). Cuando se partió esta gi ga n t e s c a
c o rtina que cubría la entrada al Lugar Santísimo, fue un tremendo testi-
monio del acceso que ahora tenemos al trono de Dios.

En la Epístola a los Heb reos hay mu chos ve rsículos que mencio-
nan el papel que Cristo desempeña como nu e s t ro Sumo Sacerdote que
i n t e rcede por nosotros. Debido a su sacri fic i o , podemos acerc a rn o s
“ c o n fiadamente al trono de la gra c i a , p a ra alcanzar miseri c o rdia y ha-
llar gracia para el oportuno socorro ” ( H eb reos 4:16). Así pues, el Día
de Expiación rep resenta la reconciliación amorosa que tenemos con
D i o s , la cual es posible sólo por medio del sacri ficio de Cristo. Ta m b i é n
nos mu e s t ra la ex t ra o rd i n a ria ve rdad de que Sat a n á s , el autor del peca-
d o , finalmente será atado y quitado de en medio, de manera que toda la
humanidad pueda por fin alcanzar la reconciliación con Dios.

El Día de Expiación es un paso prep a rat o rio de vital import a n c i a
p a ra la siguiente etapa en el glorioso plan de Dios, rep resentada herm o-
samente por la Fiesta de los Tab e rn á c u l o s .
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La aplicación actual de esta fie s t a

Veamos ahora las instrucciones específicas acerca de cuándo y
cómo debemos observar esta fiesta. Dios dice: “A los diez días de este
mes séptimo será el día de expiación; tendréis santa convo c a c i ó n , y afli-
giréis vuestras almas . . .” ( L evítico 23:27). ¿Cómo “ a fli gimos nu e s t ra s
almas”? Esta ex p resión se re fie re al ayuno (ver Salmos 35:13; 69:10 y
E s d ras 8:21). Ayunar es priva rse de comida y de bebida (Ester 4:16).

¿ Por qué nos dice Dios que ayunemos durante estas 24 horas espe-
c í ficamente? El ayuno demu e s t ra nu e s t ro deseo de acerc a rnos a Dios
con humildad. El Día de Expiación rep resenta un tiempo futuro dura n-
te el cual —con Satanás desterrado y con el mundo devastado por los
h o rri bles acontecimientos que conducirán a ese tiempo— la humani-
dad humillada y arrepentida será por fin reconciliada con Dios.

Muy pocos entienden los motivos correctos del ayuno. El ayuno no
es para que Dios haga nu e s t ra voluntad; no ayunamos para recibir algo
de él, a ex c epción de su infinita miseri c o rdia y su perdón de nu e s t ro s
pecados. El ayuno nos ayuda a re c o rdar lo efímera que es nu e s t ra ex i s-
tencia física. Sin comida ni ag u a ,p ronto moriríamos. El ayuno nos ay u-
da a darnos cuenta de cuánto necesitamos a Dios como el dador y sus-
tentador de la vida.

En el Día de Expiación siempre debemos ayunar en una actitud de
a rre p e n t i m i e n t o. Notemos el ejemplo que el pro feta Daniel nos dejó en
este aspecto: “ Volví mi ro s t ro a Dios el Señor, buscándole en oración y
ru ego , en ay u n o , cilicio y ceniza. Y oré al Eterno mi Dios e hice confe-
s i ó n . . .” (Daniel 9:3-4).

La Iglesia apostólica observaba el Día de Expiación. Más de 30
años después de la mu e rte y re s u rrección de Je s u c ri s t o , Lucas aún hacía
re fe rencia a los tiempos y las sazones en relación con las fiestas de
Dios. En cierta ocasión escri b i ó : “Siendo ya peligrosa la navega c i ó n ,
por haber pasado ya el ayuno ...” ( H e chos 27:9). “El ay u n o ” es una re-
fe rencia inequívoca al Día de Expiación, y así lo reconocen casi todos
los comentarios y diccionarios bíbl i c o s .

Pe ro hay otra lección importante que podemos ap render por medio
del Día de Expiación. Ya vimos que el sacri ficio del macho cabrío sim-
b o l i z aba el sacri ficio de Cri s t o , quien pagó la pena de mu e rte a que nos
hacemos mere c e d o res por nu e s t ros pecados. Mas él no perm a n e c i ó
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La Fiesta de los Tab e rn á c u l o s , que se observa del 15 al 21 del sépti-
mo mes del calendario heb reo (Levítico 23:34), rep resenta los mil años
del reinado de Je s u c risto en la tierra a partir de su segunda venida (Ap o-
calipsis 20:4). A este período con frecuencia se le llama el Milenio.

Esta fiesta simboliza la gran cosecha de la humanidad cuando to-
dos conocerán los caminos de Dios y el hombre por fin podrá gozar de
la relación que Dios siempre quiso tener con él (Isaías 11:9-10). Ese
m a ravilloso tiempo de paz también está rep resentado por el descanso
del sábado, el día de reposo semanal (Heb reos 4:1-11).

Al pri n c i p i o , Dios creó la humanidad para que colab o ra ra con él en
una hermosa relación de amor, paz y obediencia a sus leyes. Al concl u i r
su cre a c i ó n , “vio Dios todo lo que había hech o , y he aquí que era bu e n o
en gran manera ” (Génesis 1:31). Pe ro este tiempo de paz y armonía se
t e rminó en fo rma brusca debido al engaño de Satanás y a la desobedien-
cia de la pri m e ra pareja (Génesis 3:1-6). La desobediencia ap a rtó al
h o m b re del camino de Dios (vv. 21-24). Unos capítulos más adelante se
d e s c ribe el trágico re s u l t a d o : “Y vio el Eterno que la maldad de los hom-
b res era mu cha en la tierra , y que todo designio de los pensamientos del
c o razón de ellos era de continuo solamente el mal” (Génesis 6:5).

Esta ru p t u ra de la relación entre Dios y el hombre ha continu a d o
hasta nu e s t ro tiempo. El apóstol Pablo habló al respecto en Romanos
5 : 1 2 : “Como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pe-
cado la mu e rt e, así la mu e rte pasó a todos los hombre s , por cuanto to-
dos pecaron”. Pablo también sabía que Je s u c risto rep a raría esa ru p t u ra
causada por la desobediencia del hombre : “ Por cuanto la mu e rte entró
por un hombre [Adán], también por un hombre [Cristo] la re s u rre c-
ción de los mu e rtos. Po rque así como en Adán todos mu e re n , t a m b i é n
en Cristo todos serán viv i fic a d o s ” ( 1 C o rintios 15:21-22).

Isaías predijo la reconciliación del mundo

Por medio del pro feta Isaías, Dios reveló algunos aspectos de su
m a ravilloso plan para re s t a u rar el mundo. En un tiempo en que el anti-
guo Israel estaba siendo castigado por su constante desobediencia, D i o s
inspiró a Isaías para que alentara a la gente por medio de la promesa de
que habría de venir un mundo mejor.

En cierta ocasión, después de citar una de las pro fecías de Isaías,
Jesús hizo re fe rencia al entendimiento especial que se le había dado a
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La Fiesta de
los Tab e rn á c u l o s :
Je s u c risto re i n a r á
en toda la tierra

En su primer sermón después de haber recibido el Espíritu Santo en
el Día de Pe n t e c o s t é s , el apóstol Pe d ro resumió la ex h o rtación que Dios
hace a la humanidad: “A rrepentíos y conve rt í o s , p a ra que sean borra d o s
v u e s t ros pecados; para que ve n gan de la presencia del Señor tiempos de
re f r i g e r i o , y él envíe a Je s u c ri s t o , que os fue antes anunciado; a quien de
c i e rto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la re s t a u r a-
ción de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos pro-
fetas que han sido desde tiempo antiguo” ( H e chos 3:19-21).

¿Qué son estos “tiempos de re f ri ge ri o ” y “tiempos de la re s t a u ra-
ción de todas las cosas” de que Pe d ro habló? El plan divino de salva c i ó n
tiene que ver con re s t a u ra c i ó n , y la Fiesta de los Tab e rnáculos rep re s e n-
ta el tiempo en que esto se realizará a escala mundial. La re s t a u ra c i ó n
empezará con el re t o rno de Je s u c risto y el encadenamiento de Sat a n á s .
Cuando se cumplan estas cosas, que están simbolizadas en la Fiesta de
las Trompetas y el Día de Expiación, entonces estará fo rmada la base
p a ra que toda la creación sea re s t a u rada en paz y armonía con Dios.
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que disfrutarán los seres humanos. En Isaías 11:7-9 se nos habla acerc a
de este hermoso tiempo: “La vaca y la osa pacerán,sus crías se ech a r á n
juntas; y el león como el bu ey comerá paja. Y el niño de pecho juga r á
s o b re la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre
la cave rna de la víbora. No harán mal ni dañarán en todo mi santo mon-
te; porque la tierra será llena del conocimiento del Etern o , como las
aguas cubren el mar”.

Los efectos del pecado desapare c e r á n

Dios sanará las enfe rmedades y otros males físicos. La pro fecía de
Isaías nos habla del tiempo en que “los ojos de los ciegos serán ab i e r-
t o s , y los oídos de los sordos se ab rirán. Entonces el cojo saltará como
un ciervo , y cantará la lengua del mu d o . . .” (Isaías 35:5-6).

Más importante aún será la curación espiritual que habrá de efe c-
t u a rs e. Según la pro fecía de Isaías, Je s u c risto terminará la obra sanado-
ra que empezó durante su ministerio físico: “El Espíritu del Eterno el
Señor está sobre mí, p o rque me ungió el Eterno; me ha enviado a pre-
dicar buenas nu evas a los ab at i d o s , a vendar a los queb rantados de co-
ra z ó n , a publicar libertad a los cautivo s , y a los presos ap e rt u ra de la
c á rcel; a pro clamar el año de la buena voluntad del Etern o , y del día de
ve n ganza del Dios nu e s t ro; a consolar a todos los enlutados; a ord e n a r
que a los afli gidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza . . .” ( I s a-
ías 61:1-3; Lucas 4:18-19). En ese tiempo empezarán a desap a recer las
consecuencias o efectos acumulados del pecado, f ruto de todas las ge-
n e raciones en que el hombre ha seguido los caminos de Sat a n á s .

A la Fiesta de los Tab e rnáculos también se le llama “la fiesta de la
s i ega ” (Éxodo 23:16) porque coincidía con el fin de la cosecha anual en
la tierra de Israel. Por eso Dios ord e n ó : “Os alegraréis delante del Eter-
no vuestro Dios” ( D e u t e ronomio 12:12, 18; 14:26). Esta fiesta era de
regocijo por las abundantes cosechas con que Dios los bendecía.

El mismo tema de la abundancia en las cosechas continúa en el
cumplimiento futuro de esta fiesta. Por medio de Isaías, Dios también
h i zo saber que los desiertos serán tra n s fo rmados en tierras fért i l e s , “ p o r-
que aguas serán cavadas en el desiert o , y torrentes en la soledad. El lu-
gar seco se conve rtirá en estanque, y el sequedal en manaderos de
ag u a s ” (Isaías 35:6-7). En ese tiempo la tierra producirá abundantes co-
s e ch a s : “He aquí vienen días,dice el Etern o , en que el que ara alcanzará
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este pro fe t a : “Isaías dijo esto cuando vio su glori a , y habló acerca de él”
( Juan 12:41). Este siervo de Dios no sólo pro fetizó acerca del ministe-
rio terrenal de Je s ú s , sino que también escribió acerca de su re t o rn o ,
cuando vendrá con poder y gran gloria (Isaías 66:15-16).

El go b i e rno mesiánico de Je s u c risto tendrá como fundamento la
l ey de Dios, tal como lo pro fetizó Isaías: “Acontecerá en lo postre ro de
los tiempos, que será confirmado el monte de la casa del Eterno como
c abeza de los montes . . . Y vendrán mu chos puebl o s , y dirán:Ve n i d, y
subamos al monte del Etern o , a la casa del Dios de Jacob; y nos ense-
ñará sus caminos,y caminaremos por sus sendas. Po rque de Sion saldrá
la ley, y de Je rusalén la palab ra del Etern o ” (Isaías 2:2-3).

Un mundo de paz y abundancia

Cuando Cristo re t o rne hará que toda la creación esté en arm o n í a
con Dios; en ese tiempo habrá paz en todo el mundo. El rey David dijo:
“ M u cha paz tienen los que aman tu ley ” (Salmos 119:165). ¡Imagi n é-
monos cómo será el mundo cuando todos conozcan y vivan confo rme a
la ley de Dios! Pe ro el conocimiento, por sí solo, no es lo que pro d u c i-
rá esta asombrosa tra n s fo rmación. Tendrá que opera rse un cambio es-
piritual en toda la ge n t e. Dios, por medio de otro de sus pro fe t a s , n o s
explica cómo sucederá: “Os daré corazón nu evo , y pondré espíritu nu e-
vo dentro de vo s o t ros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra , y
os daré un corazón de carn e. Y pondré dentro de vo s o t ros mi Espíri t u , y
haré que andéis en mis estat u t o s , y guardéis mis pre c ep t o s , y los pon-
gáis por obra ” ( E zequiel 36:26-27).

Por medio de su santo Espíri t u , Dios obrará en la gente para que lo
obedezcan de todo corazón. Empezarán a intere s a rse más por los de-
más que por ellos mismos. Cada uno empezará a considerar a los de-
más como “ s u p e ri o res a él mismo” ( Filipenses 2:3). En lugar de pre o-
c u p a rse sólo por sí mismos en fo rma ego í s t a , su interés principal será el
de ayudar a sus semejantes. No habrá robos ni existirá la falta de re s p e-
to hacia las personas o hacia sus propiedades. Debido a que fin a l m e n t e
el mundo estará en paz, las naciones “ vo l verán sus espadas en rejas de
a ra d o , y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra nación, n i
se adiestrarán más para la guerra ” (Isaías 2:4; Miqueas 4:3).

D u rante este lapso de mil años, Dios tra n s fo rmará hasta la nat u ra-
leza de los animales salva j e s , lo que será un re flejo de la paz y arm o n í a
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de Dios. Pa recía que Cristo habl aba con Moisés y Elías. La reacción in-
m e d i ata de Pe d ro fue suge ri rle a Jesús que les dejara construir tres en-
ramadas o tab e rnáculos. Es evidente que él entendía la importante re l a-
ción que hay entre los tab e rnáculos y nu e s t ra búsqueda de la vida eter-
na en el Reino de Dios (Mateo 17:1-9; Lucas 9:27-36).

El papel de los santos re s u c i t a d o s

Tal como se rep resenta en la Fiesta de los Tab e rn á c u l o s , d u rante el
Milenio los habitantes del mundo entero serán juzgados (Isaías 2:4;
51:4-5). Ese período de juicio será un tiempo en que todos t e n d r á n
o p o rtunidad de recibir la salvación. Con este propósito Dios ha ap a rt a-
do un lapso de mil años durante el cual los santos resucitados —las pri-
micias de la cosecha de Dios— reinarán con Cristo en la tierra como re-
yes y sacerdotes de manera que mu chos otros puedan entrar en el Rei-
no de Dios (Apocalipsis 5:10; 20:6). El propósito de Dios es “ l l eva r
mu chos hijos a la glori a ” ( H eb reos 2:10).

Jesús pro m e t i ó : “Al que ve n c i e re y guard a re mis obras hasta el fin ,
yo le daré autoridad sobre las naciones” ( Apocalipsis 2:26). La ge n t e
que resucite al re t o rno de Cristo tendrá la singular oportunidad de tra-
bajar con él para ayudar a las naciones a cultivar una estre cha re l a c i ó n
con Dios. (Si desea más info rmación sobre este tema, no deje de solici-
tar el folleto titulado N u e s t ro asombroso potencial humano. Se lo en-
v i a remos absolutamente gratis al recibir su solicitud. )

La base de esta relación es la instrucción sobre la ley de Dios y la
o b s e rvancia de estas mismas fiestas santas: “ Todos los que sobrev iv i e-
ren de las naciones que vinieron contra Je ru s a l é n , subirán de año en
año para adorar al Rey, al Eterno de los ejérc i t o s , y a celeb rar la fie s t a
de los tab e rn á c u l o s ” (Zacarías 14:16). Otros pro fetas definen este tiem-
po como una época en que el conocimiento de Dios llenará la tierra
“como las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9; Habacuc 2:14).

M u chos estarán colab o rando con Je s u c risto en este programa mu n-
dial de educación para ayudar a otros a entender los caminos de Dios.
Con re fe rencia a este tiempo, Isaías dice: “ Tus maestros nunca más te
serán quitados, sino que tus ojos verán a tus maestros. Entonces tus oí-
dos oirán a tus espaldas palab ra que diga : Este es el camino, andad por
él; y no echéis a la mano dere ch a , ni tampoco torzáis a la mano izquier-
d a ” (Isaías 30:20-21).
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al sega d o r, y el pisador de las uvas al que lleve la simiente; y los montes
destilarán mosto, y todos los collados se derre t i r á n ” (Amos 9:13).

El significado de los tabern á c u l o s

El nombre de la Fiesta de los Tab e rnáculos proviene del manda-
miento que Dios le dio al antiguo Israel de que constru ye ran hab i t a c i o-
nes temporales —tab e rnáculos o cabañas— donde habían de vivir du-
rante esta fe s t iv i d a d. Los israelitas salían de sus casas y construían mo-
radas temporales (en heb reo s u c c a h , que significa “ choza construida de
ramas”) en las que vivían mientras se rego c i j aban ante Dios. Esto les
re c o rd aba que cuando fueron liberados de la escl avitud en Egipto Dios
les hizo vivir en tab e rnáculos (Levítico 23:34, 41-43). En contraste con
la dura vida de la escl av i t u d, en esta fiesta resaltan la paz, el descanso,
la paz y la pro s p e ridad confo rme se suplen las necesidades de la ge n t e,
i n cluso los ex t ra n j e ro s , las viudas y los pobre s .

La Biblia hace hincapié en que, como en el caso de los tab e rn á c u-
los o moradas tempora l e s , nu e s t ra vida física es tra n s i t o ria. Este tema
puede ve rse en los escritos del apóstol Pabl o : “ S abemos que si nu e s t ra
m o rada terre s t re, este tab e rn á c u l o , se deshiciere, tenemos de Dios un
e d i fic i o , una casa no hecha de manos, e t e rn a , en los cielos. Y por esto
también ge m i m o s , deseando ser revestidos de aquella nu e s t ra hab i t a-
ción celestial” ( 2 C o rintios 5:1-2).

En la pri m e ra parte del capítulo 11 de la Epístola a los Heb reos se
mencionan algunos de los fieles siervos de Dios que “ c o n fo rme a la fe
mu ri e ron . . . sin haber recibido lo pro m e t i d o , sino mirándolo de lejos,
y crey é n d o l o , y saludándolo, y confesando que eran ex t ra n j e ros y pere-
grinos en la tierra ” ( v. 13). La Fiesta de los Tab e rnáculos es un re c o rd a-
t o rio anual de nu e s t ra condición temporal y de que también nosotro s
buscamos “una pat ri a ” ( v. 14). 

Esta lección se graba más en nu e s t ra mente cuando viajamos a al-
guno de los sitios donde se observa la Fiesta de los Tab e rnáculos y ha-
bitamos en moradas temporales como hoteles y campamentos. Esta
fiesta nos re c u e rda que, a pesar de todas las posesiones mat e riales que
podamos tener, aún somos mortales y no podemos heredar la vida eter-
na sin ser tra n s fo rmados de carne a espíritu (1 C o rintios 15:50-54).

En el re l ato de la visión que se conoce como la tra n s fig u ra c i ó n , Je-
sús les permitió a Pe d ro , Jacobo y Juan tener una vislumbre del Reino
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Capítulo VIII

H e a d

La Biblia dice muy cl a ramente que fuera del nombre de Je s u c ri s t o ,
“no hay otro nombre bajo el cielo” en el que los hombres puedan ser
s a l vos (Hechos 4:12).

Este ve rsículo plantea pro blemas muy serios para quienes cre e n
que Dios está tratando desesperadamente de salvar a la humanidad en
la época pre s e n t e. Si este es el único tiempo para la salva c i ó n , t e n d re-
mos que llegar a la conclusión de que la misión de Jesús para salvar a la
humanidad ha sido un fracaso rotundo. Al fin y al cab o , miles de millo-
nes de personas han vivido y mu e rto sin haber oído siquiera una vez el
n o m b re de Je s u c ri s t o , y todos los días mu e ren miles más que no tienen
conocimiento alguno de él.

A pesar de los esfuerzos y la dedicación de innu m e rables misione-
ros a lo largo de los siglos, son mu chas más las personas que se han
“ c o n d e n a d o ” que las que han sido “ s a l vas”. Si en ve rdad Dios es tan
p o d e ro s o , ¿por qué son tantos los que ni siquiera han llegado a oír el
mensaje de salvación? En la fo rma tradicional en que se presenta la lu-
cha entre Dios y Sat a n á s , Dios es el que resulta perd e d o r.

¿Cuál es el futuro de toda esa gente? ¿Qué es lo que Dios tiene en
mente para aquellos que nunca creye ron en Je s u c risto o no entendiero n
su ve rd a d e ro mensaje? ¿En qué condición están dentro del plan div i n o ?
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El llamamiento para enseñar a otros a fin de que puedan entender
los caminos de Dios y re c o n c i l i a rse con él es una oportunidad marav i-
llosa. Cada uno de los que sirvan en este aspecto será llamado “ rep a ra-
dor de port i l l o s , re s t a u rador de calzadas para hab i t a r ” (Isaías 58:12).

A c t u a l m e n t e, Dios está llamando a unas cuantas personas para que
s a l gan del mundo y sean su pueblo escogi d o , s a n t i ficado y re d i m i d o
( 2C o rintios 6:16-7:1). Estas personas deben llevar una vida ejemplar,ya
que Dios las está prep a rando para servir durante el Milenio y aun des-
p u é s : “A m a d o s , yo os ru ego como a ex t ra n j e ros y peregri n o s , que os ab s-
tengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma, m a n t e n i e n d o
buena vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en lo que mu r-
mu ran de vo s o t ros como de malhech o re s , g l o ri fiquen a Dios en el día de
la visitación, al considerar vuestras buenas obra s ” ( 1 Pe d ro 2:11-12).

Un conflicto fin a l

A pesar de que Dios desea que “todos los hombres sean salvos y
ve n gan al conocimiento de la ve rd a d ” ( 1 Timoteo 2:4), nunca obl i ga a
nadie a que lo obedezca. Cada individuo está en libertad de elegir lo
que hace: a c eptar o re chazar el camino de vida de Dios.

Al final de los mil años, Dios permitirá que Satanás ponga a pru e-
ba la condición espiritual de la ge n t e. En Apocalipsis 20:7-10 se habl a
de este tiempo. Satanás será suelto de su prisión y le será permitido en-
gañar a los que no se hayan convencido de la perfecta justicia de Dios.
Esta trágica rebelión final en contra de Dios será ap l a s t a d a , y él destru i-
rá en el fuego a los que hayan seguido a Satanás. La enga ñ o s a , p e rn i-
ciosa y destru c t iva influencia de Satanás sobre la humanidad fin a l m e n-
te terminará para siempre.

Entonces todo estará listo para los acontecimientos rep re s e n t a d o s
en otra de las fiestas de Dios. Hasta aquí hemos visto que a todos los
que estén vivos al re t o rno de Je s u c ri s t o , así como a todos sus descen-
dientes durante el Milenio, se les brindará una maravillosa oport u n i d a d
p a ra la salvación. Pe ro ¿qué de los miles de millones de personas de to-
das las ge n e raciones pasadas que viv i e ron y mu ri e ron sin entender —o
s i q u i e ra oír— la ve rdad de Dios? Y ¿qué de los que mu e ran —sin ha-
b e rse arrep e n t i d o— d u rante los terri bles acontecimientos previos al re-
t o rno de Je s u c risto? ¿Cómo y cuándo les ofrecerá Dios la salvación? El
c apítulo siguiente contesta estas preg u n t a s .
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El Último Gran Día: Se ofrecerá la vida eterna a toda la humanidad

El simbolismo de la enseñanza de Jesús

¿Qué quería decir Jesús cuando habló de “ agua viva”? Según la tra-
d i c i ó n , en tiempos de Je s ú s , d u rante la Fiesta de los Tab e rnáculos los
s a c e rdotes traían en vasijas de oro agua del arroyo de Siloé y la ve rt í a n
s o b re el altar. Una alegre celeb ración acompañada del sonido de tro m-
petas señalaba esta ceremonia mientras la gente cantaba estas palab ra s
que se encuentran en Isaías 12:3:“Sacaréis con go zo aguas de las fuen-
tes de la salva c i ó n ” .

Situándose donde todos podían oírl o , Jesús se valió de la cere m o-
nia del agua para dar una lección al decir que todos los que estuviera n
sedientos podían venir a él para ap agar su sed .. . para siempre . En esta
a n a l og í a , el agua rep re s e n t aba el Espíritu de Dios, el cual recibirían los
que creye ran en Jesús (Juan 7:39). De hech o , lo que Jesús les dijo fue
que las necesidades básicas de la sed y el hambre espirituales podían
ser sat i s fe chas sólo por medio de él, quien era “el pan de vida” ( Ju a n
6:48) y la fuente de agua viva .

Pe ro ¿cuándo habría de acontecer esto? Antes de que tra n s c u rri e-
ran seis meses, Jesús fue mu e rto por sus propios coterráneos con la
ayuda de los romanos. Unos 40 años después, las legiones ro m a n a s
a c ab a ron con el templo y todas sus cere m o n i a s , i n cluso la del ag u a .

La humanidad aún sufre hambre y sed del mensaje que Jesús tra j o .
La promesa que Dios hizo : “ D e rramaré mi Espíritu sobre toda carn e ”
( Joel 2:28), aún no se ha cumplido totalmente. Miles de millones de
p e rsonas han mu e rto sin recibir el pan y el agua espirituales que tanta
falta les hacían. ¿Cuándo podrán recibir este Espíritu que Jesús ofre c i ó ?

Una re s u rrección física

Pa ra encontrar la re s p u e s t a , d ebemos tener en cuenta la preg u n t a
que los discípulos le hicieron a Jesús antes de que ascendiera al cielo:
“ S e ñ o r, ¿ re s t a u rarás el reino a Israel en este tiempo?” ( H e chos 1:6).
Los discípulos entendían esta re s t a u ración dentro del marco de las mu-
chas pro fecías acerca de la re u n i ficación de Isra e l .

Una de esas pro fecías se encuentra en Ezequiel 37:3-6, donde el
p ro feta describe la visión que tuvo de un valle lleno de huesos secos.
Dios le preg u n t ó : “Hijo de A d á n , ¿ v ivirán estos huesos?” Y el pro fe t a
c o n t e s t ó : “ S e ñ o r, el Etern o , tú lo sabes”. Luego Dios, re firiéndose a los
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¿Se han perdido para siempre, sin haber tenido siquiera la oport u n i d a d
p a ra ser salvo s ?

¡No debemos dudar nunca del deseo ni del poder de Dios para sal-
va rlos! Analicemos algunas de las creencias comunes y entendamos la
m a ravillosa solución que nu e s t ro Creador tiene para esas pers o n a s .

La solución del pro b l e m a

El apóstol Pablo nos dice que Dios “ q u i e re que t o d o s los hombre s
sean salvos y ve n gan al conocimiento de la ve rd a d ” ( 1 Timoteo 2:4).
O t ro de los apóstoles agrega que Dios “no re t a rda su pro m e s a , s eg ú n
algunos la tienen por tard a n z a , sino que es paciente para con nosotro s ,
no queriendo que ninguno pere z c a , sino que t o d o s p rocedan al arre-
p e n t i m i e n t o ” ( 2 Pe d ro 3:9). Esta es la meta principal para Dios en su
t rato con la humanidad: Él quiere que tantos como sea posible se arre-
p i e n t a n , ve n gan al conocimiento de la ve rdad ¡y reciban la vida etern a
en su Reino!

Jesús explicó cómo se logrará esto. En Juan 7:1-14 se nos dice
cómo Jesús fue a Je rusalén para observar la Fiesta de los Tab e rn á c u l o s .
L u ego , en los ve rsículos 37-38 podemos leer lo siguiente:“En el último
y gran día de la fie s t a , Jesús se puso en pie y alzó la vo z , d i c i e n d o : Si al-
guno tiene sed, ve n ga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Es-
c ri t u ra , de su interior correrán ríos de agua viva ” .

Los estudiosos de la Biblia tienen dife rentes opiniones sobre cuán-
do exactamente pro nunció Jesús estas palab ras. Lo más pro b able pare-
ce ser que haya sido hacia el final del séptimo día de la Fiesta de los Ta-
b e rnáculos o a principios del octavo día (según la Bibl i a , los días se
cuentan “de tarde a tard e ” , L evítico 23:32), ya que no mu cho tiempo
después “cada uno se fue a su casa; y Jesús se fue al monte de los Oli-
vo s ” ( Juan 7:53-8:1). En el ve rsículo 2 leemos que Jesús continuó su
enseñanza a la mañana siguiente.

En Levítico 23:39 podemos ver que este día les sigue inmediat a-
mente a los siete días de la Fiesta de los Tab e rn á c u l o s ,p e ro es una fie s-
ta ap a rte y tiene su propio significado. Con base en las palab ras de Je-
sús y el ofrecimiento del Espíritu Santo (y por ende la salvación) a
c u a l q u i e ra que tuviera sed (Juan 7:37-39), n o s o t ros nos re fe rimos a
esta fiesta como “el Último Gran Día”, aunque en Levítico se le llama
simplemente “el octavo día”.
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h u e s o s , d i j o : “ Yo infundiré aliento de vida en vo s o t ro s , y viviréis. Po n-
dré tendones sobre vo s o t ro s , os llenaré de carn e, os cubriré de piel, o s
daré aliento de vida,y viviréis. Entonces sabréis que Yo Soy el Etern o ” .

En esta visión se lleva a cabo una re s u rrección a la vida física. El
re l ato mu e s t ra la desesperada situación en la que se encontraban estas
p e rs o n a s : “ N u e s t ros huesos se secaro n , y pereció nu e s t ra espera n z a , y
somos del todo destru i d o s ” ( v. 11). En esta impresionante visión, el an-
tiguo Israel sirve como ejemplo rep re s e n t at ivo de otros pueblos a los
que Dios resucitará a la vida física. Uno de los aspectos más import a n-
tes es que el resultado del trato de Dios con esas multitudes será que se
a rrepentirán y llegarán a conocerle re a l m e n t e : “Ni se contaminarán
más con sus ídolos, sus abominaciones y rebeliones. Y los salvaré de
todas sus rebeliones en las cuales pecaro n , y los limpiaré. Y serán mi
p u ebl o , y yo seré su Dios . . . Y haré con ellos un pacto de paz, un pac-
to eterno . . . Mi morada estará con ellos, y seré su Dios, y ellos serán
mi puebl o ” ( v v. 2 3 , 25-27; las citas de Ezequiel 37, con ex c epción del
v. 1 1 , son de la Nueva Reina-Va l e ra ) .

En ese tiempo futuro Dios permitirá que todos tengan libre acceso
a las aguas vivas de su santo Espíritu. El apóstol Pablo también habl ó
de ese tiempo: “¿Ha desechado Dios a su pueblo? En ninguna manera .
Po rque también yo soy isra e l i t a , de la descendencia de A b ra h a m , de la
t ri bu de Benjamín. No ha desechado Dios a su puebl o , al cual desde
antes conoció” (Romanos 11:1-2). Y en el ve rsículo 26 nos dice que
“todo Israel será salvo”. Y no sólo Isra e l , sino también todos los que
nunca han tenido la oportunidad de beber de las aguas vivas de la Pa-
l ab ra de Dios y de recibir su santo Espíritu podrán por fin hacerlo (Ro-
manos 9:22-26). Dios les ofrecerá ge n e rosamente a todos la oport u n i-
dad de arrep e n t i rse y de heredar la vida etern a .

El juicio del gran trono blanco

En Apocalipsis 20:5 el apóstol Juan dice que “los otros mu e rtos no
vo l v i e ron a vivir hasta que se cumplieron mil años”. Aquí podemos ve r
una cl a ra distinción entre la p r i m e r a re s u rre c c i ó n , la que se efectuará a
la segunda venida de Cristo (vv. 4 - 6 ) , y la s e g u n d a re s u rre c c i ó n , la cual
se llevará a cabo al final del reinado milenario de Cristo. Record e m o s
que la pri m e ra re s u rrección será a la vida eterna; en la seg u n d a , D i o s
resucitará a la gente a una existencia física de carne y hueso.
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¿Cuál será el castigo
de los incorre g i b l e s ?

Atodos aquellos que nunca
c o n o c i e ron a Dios, él les dará

amplia oportunidad para re c i b i r
la salvación. Sin embargo, algu-
nos se negarán obstinadamente
a arrepentirse y a someterse a su
C reador para poder recibir el ma-
ravilloso don de la vida eterna en
el Reino de Dios.

¿Qué será de estas personas?
La Palabra de Dios nos revela que
en lugar de vivir eternamente en
las llamas del infie rno, sencilla-
mente morirán. Dejarán de exis-
tir y será como si nunca hubieran
e x i s t i d o .

Después del juicio final, sim-
bolizado en la Fiesta del Último
Gran Día, cualquiera que no se
halle “inscrito en el libro de la
vida [será] lanzado al lago de fue-
go” (Apocalipsis 20:15). Y en
Apocalipsis 21:8 podemos leer
que “los cobardes e incrédulos,
los abominables y homicidas, los
f o rnicarios y hechiceros, los idó-
latras y todos los mentirosos ten-
drán su parte en el lago que ard e
con fuego y azufre, que es la
m u e rte segunda”. Nótese que
estas personas morirán; no vivi-
rán eternamente en un lugar de
t o rmento horr i p i l a n t e .

El apóstol Pablo también afir-
mó que la pena que sufrirán los
p e c a d o res es la muerte. En Ro-
manos 6:23 escribió: “La paga
del pecado es m u e rte, mas la dá-
diva de Dios es vida eterna en
Cristo Jesús Señor nuestro”. En
este versículo el apóstol hace un
contraste entre la m u e rte, que es
lo que nuestros pecados nos aca-
rrean, y la vida, que es el don
gratuito de Dios hecho posible
por el sacrificio de Jesucristo en
lugar nuestro .

El profeta Malaquías dejó
muy claro cuál será el castigo de
los incorregibles: “He aquí, viene
el día ardiente como un horno, y
todos los soberbios y todos los
que hacen maldad serán e s t o p a ;
aquel día que vendrá los a b r a s a-
rá, ha dicho el Eterno de los ejér-
citos, y no les dejará ni raíz ni
rama. Mas a vosotros los que te-
méis mi nombre, nacerá el Sol de
justicia, y en sus alas traerá salva-
ción; y saldréis, y saltaréis como
b e c e rros de la manada. Hollaréis
a los malos, los cuales serán ceni-
za bajo las plantas de vuestro s
pies, en el día en que yo actúe,
ha dicho el Eterno de los ejérc i-
tos” (Malaquías 4:1-3).  ❏
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d i go que en el día del juicio, será más tolerable el castigo para la tierra
de Sodoma, que para ti” ( M ateo 11:21-24).

Los habitantes de las antiguas ciudades de Ti ro , Sidón y Sodoma
—los cuales provo c a ron la ira de Dios por su gran dep ravación— re c i-
birán miseri c o rdia en el día del juicio. Estas ciudades no tuvieron la
o p o rtunidad de conocer a Dios como la tuvieron Cora z í n , Betsaida y
C ap e rnaum. Dios resucitará a todas estas gentes en el tiempo de juicio
que vendrá después de los mil años del reinado de Cri s t o , cuando aun
los que viv i e ron en tiempos antiguos tendrán por pri m e ra vez la opor-
tunidad de ser reconciliados con Dios. Será un tiempo en que t o d o s ,
“desde el menor hasta el mayor de ellos”, conocerán a Dios (Heb re o s
8:11). Los habitantes de estas ciudades, y de mu chísimas otras como
e l l a s , finalmente tendrán su oportunidad para ser salvo s .

Este tiempo final de juicio completará el plan divino para la salva-
ción del mundo. Será un tiempo de amor, de profunda miseri c o rdia y de
los insondables juicios de Dios. Esta será la oportunidad de todos esos
h o m b res y mu j e res para beber las aguas vivas del Espíritu Santo que mi-
t i garán su sed más profunda. En este período de juicio justo y miseri c o r-
dioso vo l verán a la vida todas estas personas olvidadas desde hace mu-
cho tiempo por la humanidad, p e ro a quienes Dios nunca ha olvidado.

¿Qué será, p u e s , de los que mu ri e ron sin tener un ve rd a d e ro cono-
cimiento del Hijo de Dios? ¿Qué esperanza hay para los miles de mi-
llones de seres que viv i e ron y mu ri e ron sin conocer el propósito div i-
no? Como hemos podido ve r, las Escri t u ras nos mu e s t ran cl a ra m e n t e
que ninguno de ellos está sin esperanza. Dios los resucitará a la vida fí-
sica y les dará su oportunidad para conocerlo y recibir la salvación eter-
na. Esta es la asombrosa ve rdad que rep resenta el Último Gran Día, l a
última de las siete fiestas bíbl i c a s .

Dios se encargará de que su plan se cumpla y traerá mu chos hijos a
la gloria (Heb reos 2:10). La promesa de Dios de derramar su Espíri t u
“ s o b re toda carn e ” ( Joel 2:28) se cumplirá en toda su mag n i t u d. Las
aguas vivas del Espíritu Santo estarán a la disposición de todos, c o m o
se rep resenta en “el último y gran día de la fie s t a ” ( Juan 7:37).

¡Cuán profundamente debemos ap reciar estas fiestas que Dios nos
ha dado! Sin ellas, no entenderíamos mu chos aspectos del marav i l l o s o
plan maestro de salvación que él está llevando a cabo por amor a la
h u m a n i d a d.
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El apóstol Juan también habla de la misma segunda re s u rre c c i ó n
a c e rca de la que escribió Eze q u i e l : “ Vi un gran trono blanco y al que
e s t aba sentado en él, de delante del cual huye ron la tierra y el cielo, y
ningún lugar se encontró para ellos. Y vi a los mu e rt o s , grandes y pe-
q u e ñ o s , de pie ante Dios; y los libros fueron ab i e rt o s , y otro libro fue
ab i e rt o , el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los mu e rtos por
las cosas que estaban escritas en los libro s , s egún sus obras. Y el mar
e n t regó los mu e rtos que había en él; y la mu e rte y el Hades entrega ro n
los mu e rtos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus
o b ra s ” ( v v. 1 1 - 1 3 ) .

Los mu e rtos que están de pie ante su Creador son todos los que
mu ri e ron sin haber conocido jamás al Dios ve rd a d e ro. Como en la vi-
sión de Ezequiel de los huesos secos que vuelven a la vida, estas pers o-
nas salen de sus tumbas y empiezan a conocer a Dios. Los “ l i b ro s ” (b i-
b l í a en gri ego) son las Sagradas Escri t u ra s , la única fuente del conoci-
miento de la vida eterna. Es así cómo finalmente todos tendrán la
o p o rtunidad de entender y de participar en el plan divino de salva c i ó n .

C o nviene señalar muy cl a ramente que esta re s u rrección a la vida
física n o es una segunda oportunidad para ser salvo. Toda esta ge n t e
vo l verá a la vida y, por pri m e ra ve z , tendrá la oportunidad de conocer
ve rd a d e ramente a su Cre a d o r. Ellos serán juzgados por lo que está es-
c rito en la Bibl i a , “ s egún sus obra s ” ( v. 12). Este período de juicio será
un tiempo durante el cual disfrutarán de la oportunidad de escuch a r, e n-
tender y tomar la decisión de seguir fielmente los caminos de Dios, y
entonces sus nombres serán inscritos en el libro de la vida (v. 15). En
ese tiempo miles de millones de personas recibirán la vida etern a .

El Último Gran Día nos enseña cuán profunda y cuán amplia es la
m i s e ri c o rdiosa justicia de Dios. Jesús habló de la hermosa ve rdad que
este día rep resenta cuando comparó tres ciudades impenitentes de su
época con tres ciudades del mundo antiguo: “ ¡ Ay de ti, C o razín! ¡Ay de
t i , Betsaida! Po rque si en Ti ro y en Sidón se hubieran hecho los mila-
gros que han sido hechos en vo s o t ra s , tiempo ha que se hubieran arre-
pentido en cilicio y en ceniza. Por tanto os digo que en el día del juicio,
será más tolerable el castigo para Ti ro y para Sidón, que para vo s o t ra s .
Y tú,C ap e rn a u m , que eres levantada hasta el cielo,hasta el Hades serás
ab atida; porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que han
sido hechos en ti, h abría permanecido hasta el día de hoy. Por tanto os
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Cómo observar las fiestas de Dios

cuales tienen como propósito el enseñarnos lecciones espirituales. Sin
e m b a rgo , existen principios que se aplican en la observancia de todas
las fiestas. Pri m e ro , d ebemos re c o rdar que estos días son santos para
D i o s . Son “las fiestas solemnes del Eterno, las cuales pro cl a m a r é i s
como santas convocaciones” ( L evítico 23:2).

Dios es el único que puede hacer santa alguna cosa, y él ha puesto
estas fiestas muy por encima de cualquier celeb ración ideada por el
h o m b re. Nosotros podemos ap a rtar determinado tiempo con un pro p ó-
sito especial para Dios, p e ro únicamente Dios puede ap a rtar un tiempo
p a ra que sea santo (Génesis 2:3; Éxodo 20:8, 11). Cuando nosotro s
m o s t ramos el respeto y ap recio ap ropiados hacia estas ocasiones tan es-
p e c i a l e s , también honramos a Dios mismo al reconocer su autori d a d
s o b re nu e s t ras vidas. Pa ra poder adorar a Dios cómo él ord e n a , es mu y
i m p o rtante que entendamos este pri n c i p i o .

N u e s t ro Creador desea que la ge n t e, por voluntad propia y con fe,
s i ga todas sus instrucciones (Isaías 66:2). Una actitud humilde y de co-
l ab o ración contrasta grandemente con la actitud de quienes sólo quie-
ren hacer lo indispensable para salir adelante. El meollo del asunto es
si en ve rdad amamos a Dios y si le c reemos. En 1 Juan 5:3 el ap ó s t o l
d i c e : “Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos;
y sus mandamientos no son gravo s o s ” .

Dios ordena reuniones anuales

¿Cómo quiere Dios que nos comportemos en sus días de fie s t a ?
Veamos esta sencilla instru c c i ó n : “Estas son las fiestas solemnes del
E t e rn o , las convocaciones santas, a las cuales convocaréis en sus tiem-
p o s ” ( L evítico 23:4). Otras ve rsiones emplean ex p resiones semejantes:
“ reuniones sagra d a s ” ( B i blia de Je ru s a l é n ) , “ reuniones santas” ( Ve r-
sión Po p u l a r ) ,“ a s a m blea santa” ( N u eva Reina-Va l e ra) o “ a s a m bleas sa-
gra d a s ” ( R e i n a-Va l e ra A c t u a l i z a d a ) , todas con el mismo signific a d o .
Estas son ocasiones especiales en las que debemos re u n i rnos con otro s
c reyentes. Así como en el día de reposo semanal (el sábado), Dios or-
dena que su pueblo se reúna en cada una de sus fiestas anu a l e s .

Dios subrayó para los pri m e ros cristianos el principio de congre-
ga rse los sábados y en las fiestas santas con otros creyentes que tam-
bién ap recian y guardan estos días: “ M a n t e n gamos firm e, sin flu c t u a r,
la pro fesión de nu e s t ra espera n z a , p o rque fiel es el que prometió. Y
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Cómo observ a r
las fiestas de Dios

Una vez que nos damos cuenta de la gran importancia de las fie s t a s
b í blicas para la humanidad y del inap re c i able valor que tienen en el
mundo actual, es nat u ral que queramos ap render más acerca de cómo
o b s e rva rl a s .

¿Dónde debemos observa rlas? ¿Debemos hacerlo en casa o en al-
guna clase de servicio re l i gioso? ¿Qué debemos hacer en estos días?
¿Le importa a Dios que desempeñemos nu e s t ras lab o res cotidianas en
tales días o debemos ap a rt a rlos para otro propósito? ¿Cómo afectará a
nu e s t ra familia y nu e s t ro trabajo la observancia de estas fie s t a s ?

Todas estas son preguntas importantes que debemos hacern o s
cuando ap rendemos acerca de las fiestas de Dios. Analicemos algunos
p rincipios bíblicos que debemos tener en cuenta cuando nos encontra-
mos frente a estos asuntos de la vida re a l .

Algunas de las fiestas bíblicas tienen fo rmas específicas para su
o b s e rvancia que las hacen dife rentes de las otras. Por ejemplo, sólo en
la Pascua se participa del pan y el vino como símbolos de la mu e rte de
Jesús. Los Días de Panes sin Leva d u ra son la única fiesta en que Dios
nos manda sacar la leva d u ra de nu e s t ras casas. El Día de Expiación
también es singular en el sentido de que es la única fiesta que se ob-
s e rva con ayuno. La observancia ap ropiada de estas fiestas incl u ye el
reconocimiento y acatamiento de los aspectos que las distinguen, l o s
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ex h o rt a rnos unos a otros que en los días que rep resentan el mag n í fic o
plan divino de salva c i ó n !

Cuando nos reunimos durante estas fiestas anu a l e s , Dios nos da la
m a ravillosa oportunidad de ap render más acerca de su plan maestro de
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considerémonos unos a otros para estimu l a rnos al amor y a las bu e n a s
o b ras; no dejando de congrega rn o s , como algunos tienen por costum-
b re, sino ex h o rtándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se
a c e rc a ” ( H eb reos 10:23-25). ¡Qué mejor tiempo para estimu l a rnos y

6 2

Colosenses 2:16 confirm a
que los gentiles cristianos

g u a rdaban las fiestas bíblicas

El apóstol Pablo escribió: “Nadie
os juzgue en comida o en bebi-

da, o en cuanto a días de fie s t a ,
luna nueva o días de reposo, todo
lo cual es sombra de lo que ha de
v e n i r . . .” (Colosenses 2:16-17). En
muchas ocasiones este pasaje ha
sido mal entendido. ¿Qué es lo
que realmente dice?

Pablo estaba refutando una he-
rejía local. Algunos falsos maestro s
estaban introduciendo una fil o s o-
fía religiosa que era una mezcla de
conceptos judíos y gentiles. Sus
t o rcidas ideas se basaban en “tra-
diciones de los hombres” y “ru d i-
mentos del mundo”, no en la Pala-
bra de Dios. El apóstol les advirtió a
los colosenses que no se dejaran
engañar por “filosofías y huecas
sutilezas, según las tradiciones de
los hombres, conforme a los ru d i-
mentos del mundo, y no según
Cristo” (v. 8).

Estos falsos maestros estaban
enseñando sus propias reglas y

n o rmas con respecto a lo que ellos
consideraban que era la conducta
a p ropiada (vv. 20-22). Esta adver-
tencia de Pablo a la iglesia de Co-
losas es una fuerte indicación de
que esos individuos eran los pre-
c u r s o res de una gran herejía que
se convirtió en el nosticismo (el tér-
mino n o s t i c i s m o se deriva de la
palabra griega g n o s i s que signific a
“conocimiento”). Los nósticos
consideraban tener un conoci-
miento secreto que podía enrique-
cer cualquier religión que uno
practicara. Éstos se creían tan espi-
rituales que despreciaban casi
todo lo físico, considerándolo
como inferior y hasta degradante.

Los falsos maestros en Colosas
rechazaban lo físico —las cosas
p e recederas que podían tocar,
gustar o manejar (vv. 21-22)—
p a rt i c u l a rmente cuando tenía que
ver con la adoración. Su fil o s o f í a
incitaba al descuido de las nece-
sidades físicas del cuerpo a fin de

realzar la espiritualidad. Sin em-
b a rgo, la realidad es que la re l i g i ó n
que ellos mismos se habían im-
puesto no lograba eso; ni siquiera
les ayudaba a vencer su propia na-
turaleza humana. Tal como Pablo
escribió, esas cosas “no tienen va-
lor alguno contra los apetitos de la
c a rne” (v. 23).

Los cristianos de Colosas obede-
cían a Dios. Guardaban el sábado y
las fiestas bíblicas y se alegraban en
ellas, siguiendo la instrucción bíbli-
ca (Deuteronomio 16:10-11, 13-
15; Nehemías 8:9-10).

Nótese que los falsos maestro s
no ponían en tela de juicio la vali-
dez de las fiestas bíblicas en sí; ellos
criticaban a los miembros de la
c o n g regación en Colosas por l a
f o rma gozosa en que las guard a-
ban. Es decir, los colosenses, igual
que todos los que obedecen las
i n s t rucciones de Dios en este as-
pecto, procuraban comer y beber
algo especial en tales días.

Leamos una vez más las pala-
bras de Pablo: “Nadie os juzgue
en comida o en bebida, o en cuan-
to a [m e ros, en griego, que quiere
decir ‘en parte’ o ‘con relación a
cualquier porción de’] días de fie s-
ta, luna nueva o días de re p o s o ”

(Colosenses 2:16). Es intere s a n t e
notar que según el C o m e n t a r i o
exegético y explicativo de la Biblia,
de los autores Jamieson, Fausset y
B rown, las palabras griegas tradu-
cidas como “comida” y “bebida”
en este versículo significan “comer
y beber” (vol. 2, p. 520). Lo que
Pablo les estaba recomendando a
los cristianos colosenses era que
no hicieran caso de las críticas y
ataques de estos herejes acerca de
los aspectos agradables y gozosos
del comer y del beber en las fie s t a s
de Dios.

Los comentarios del apóstol Pa-
blo en este pasaje no muestran
ningún desacato por las fiestas que
Dios estableció como santas; antes
bien, confirman que más de 30
años después de la muerte y re s u-
rrección de Jesús los cristianos co-
losenses, quienes en su mayoría
eran gentiles (v. 13), estaban ob-
s e rvando el reposo semanal del sá-
bado y las fiestas santas de Dios.

Si no hubieran estado observ a n-
do estas fiestas, los falsos maestro s
no hubieran tenido ninguna base
para sus críticas relacionadas con el
comer y el beber —el hecho de
agasajarse o regalarse— en el sá-
bado y en las fiestas de Dios.  ❏
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en fo rma respetuosa hablan con sus jefes o pat rones. A s i m i s m o , es nu e s-
t ra re s p o n s abilidad hacer uso de sabiduría y paciencia cuando notifiq u e-
mos a nu e s t ros fa m i l i a res nu e s t ra decisión de observar estas fie s t a s .

Vivir por fe

N u e s t ra decisión de obedecer los mandamientos de Dios es cues-
tión de fe : “ Por fe andamos, no por vista” ( 2 C o rintios 5:7). Por tanto,
cuando ap rendemos acerca de las fiestas santas es muy importante que
empecemos a guard a rlas. Aunque tal vez al principio no entendamos
t o d o , ap re n d e remos mu cho más cuando de hecho empecemos a guar-
d a rlas. Como escribió el salmista: “El principio de la sabiduría es el te-
mor del Eterno; buen entendimiento tienen todos los que practican s u s
m a n d a m i e n t o s ” (Salmos 111:10).

Si usted quiere saber más acerca de la observancia de las fiestas bí-
bl i c a s , o si tiene interés en asistir a las reuniones de la Iglesia de Dios
U n i d a , puede escribir con toda confianza a cualquiera de las dire c c i o-
nes anotadas al final de este folleto. Nos dará mu cho gusto serv i rle en
todo lo que esté a nu e s t ro alcance.

En re s u m e n , las fiestas de Dios son un tiempo de fe l i c i d a d, no sólo
por su significado para nosotros sino también por la maravillosa espe-
ranza que encierran para toda la humanidad. O b s e rvar las fiestas nos
re c u e rda el inmenso amor que Dios tiene por el hombre. A d o rar a Dios
en esta fo rma es un go zo y un placer. ¡Estas fiestas son ve rd a d e ros re-
galos de Dios para su puebl o ! ❏
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s a l vación. En Nehemías 8:2 se habla de un notable acontecimiento en
c i e rta ocasión en que el pueblo de Dios se había reunido para observa r
la Fiesta de las Trompetas. Durante los servicios re l i gi o s o s , algunos de
los levitas “hacían entender al pueblo la ley . . . Y leían en el libro de la
l ey de Dios cl a ra m e n t e, y ponían el sentido, de modo que entendiesen
la lectura ” ( v v. 7-8). La Iglesia apostólica continuó observando estas
fiestas anuales en confo rmidad con estos pri n c i p i o s , p e ro con una
c o m p rensión mu cho más profunda de su significado espiritual (He-
chos 2; 1 C o rintios 5:6-8).

En el tiempo de Nehemías, d ebido a que el pueblo había descuida-
do la observancia de las fiestas de Dios, n e c e s i t aba ser estimu l a d o : “ Y
Nehemías el go b e rn a d o r, y el sacerdote Esdra s , e s c ri b a , y los lev i t a s
que hacían entender al puebl o , d i j e ron a todo el puebl o: Día santo es al
Eterno nuestro Dios; no os entri s t e z c á i s , ni lloréis; porque todo el pue-
blo lloraba oyendo las palab ras de la ley. Luego les dijo: I d,comed gro-
s u ra s , y bebed vino dulce, y enviad porciones a los que no tienen nada
p rep a rado; porque día santo es a nuestro Señor; no os entri s t e z c á i s ,
p o rque el go zo del Eterno es vuestra fuerza” (Nehemías 8:9-10). Des-
pués que se les enseñó la ley de Dios, “todo el pueblo se fue a comer y
a beb e r, y a obsequiar porc i o n e s , y a gozar de grande alegr í a , p o rq u e
h abían entendido las palab ras que les habían enseñado” ( v. 12).

Estos días especiales son para disfru t a rse junto con toda la fa m i l i a ,
¡y con todos los que asistan! Esto es cierto part i c u l a rmente durante la
Fiesta de los Tab e rn á c u l o s , en la que se dispone de suficiente tiempo
p a ra actividades re c re at ivas propias para las fa m i l i a s , así como para re-
go c i j a rse con el conocimiento que Dios nos reve l a .

Pa ra que podamos rego c i j a rnos en la fo rma ap ropiada durante la
o b s e rvancia de las fiestas de Dios, d ebemos interrumpir nu e s t ras lab o-
res cotidianas (Levítico 23:3, 7 - 8 , 2 1 , 2 5 , 35-36). Notemos que aunque
la prep a ración de alimentos rep resenta un trabajo en las fie s t a s , D i o s
dice que hacer esta clase de trabajo es correcto. Sin embargo , en el Día
de Expiación debemos dejar de hacer toda labor cotidiana, i n cl u s o ,d e s-
de luego , la prep a ración de alimentos (vv. 28, 3 0 - 3 1 ) .

También mostramos nu e s t ra obediencia y entrega a Dios al solicitar
p e rmiso en nu e s t ros luga res de empleo con el fin de poder observar las
fiestas bíblicas. La mayoría de las personas pueden obtener perm i s o
p a ra faltar a su trabajo durante estos días, si con la debida anticipación y
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Si desea más inform a c i ó n¿Debemos guard a r
el sábado?

La ley promulgada por Dios está resumida en los Diez Mandamien-
tos, los cuales son la guía básica que nos muestra cómo debe-

mos conducirnos, cómo re l a c i o n a rnos correctamente con nuestro
C re a d o r, con nuestra familia y con todos nuestros semejantes.

El mandamiento que casi universalmente
ha sido tergiversado y mal aplicado es el que
dice: “Acuérdate del sábado para santifi-
carlo” (Éxodo 20:8). Muchas personas
consideran el sábado como una curiosa
reliquia de la historia; tal vez una idea bien
intencionada del pasado, pero totalmen-
te impracticable en el ajetreado mundo
de hoy.

O t ros creen que el día de reposo cris-
tiano es el domingo, y que al acudir
una o dos horas a los servicios re l i g i o-
sos en la mañana del primer día de la
semana se está cumpliendo con el
p ropósito del mandamiento de Dios.
Y no faltan quienes piensan que Jesucristo abo-
lió el día de reposo, es decir, eliminó la necesidad de santificar al-
gún día en part i c u l a r, y que cualquier momento que escojamos
para adorar a Dios es santo.

¿Por qué apartó Dios un día especial de descanso? Si tuvo un
p ropósito al hacerlo, ¿cuál fue? Y ¿por qué hay tanta contro v e r s i a
en torno a este precepto del Decálogo cuando la inmensa mayoría
de las personas, incluso los dirigentes religiosos, no tienen dudas
a c e rca de los otros nueve?

Existen respuestas para todos estos interrogantes y no es difícil
encontrarlas, porque se encuentran en las páginas de la Biblia. Us-
ted puede descubrirlas con la ayuda del folleto titulado El día de re-
poso cristiano. Si desea obtener esta importante publicación —s i n
costo alguno para usted— dirija su solicitud a cualquiera de las di-
recciones que aparecen en la última página de este folleto.  ❏ Fotografía de la cubierta: PhotoDisc, Inc., © 1997 S - F S / 0 0 1 1 / 1 . 1

Este folleto es una publicación
de la Iglesia de Dios Unida,

una Asociación Internacional. L a
iglesia tiene ministros y congre g a-
ciones en México, Centro y Suda-
mérica, Europa, Asia, África, Aus-
tralia, Canadá, el Caribe y los Es-
tados Unidos.

Los orígenes de nuestra labor
se remontan a la Iglesia que fun-
dó Jesucristo en el siglo primero ,
y seguimos las mismas doctrinas
de esa Iglesia. Nuestra comisión
es proclamar el evangelio del Rei-
no venidero de Dios en todo el
mundo, para testimonio a todas
las naciones, enseñándoles a
g u a rdar todo lo que Cristo man-
dó (Mateo 28:18-20).

Consultas personales

Jesús les mandó a sus seguido-
res que apacentaran sus ovejas
(Juan 21:15-17). En cumplimien-
to de esta comisión, la Iglesia de
Dios Unida tiene congre g a c i o n e s
en muchos países, donde los cre-
yentes se reúnen para recibir ins-
t rucción basada en las Sagradas
Escrituras y para disfrutar del
compañerismo cristiano.

La Iglesia de Dios Unida se es-
f u e rza por comprender y practi-
car fielmente el cristianismo tal
como se revela en la Palabra de
Dios, y nuestro deseo es dar a co-
nocer el camino de Dios a quie-
nes sinceramente buscan obede-
cer y seguir a Jesucristo.

Si usted desea hacer una con-
sulta, bien sea sobre algún pasaje
bíblico o sobre la vida cristiana,
t e n d remos mucho gusto en re s-
ponderle. Además, si tiene inte-
rés en asistir a las reuniones de la
Iglesia de Dios Unida, será bien-
v e n i d o .

Puede dirigir su corre s p o n d e n-
cia a cualquiera de nuestras dire c-
ciones. Nos dará mucho gusto
s e rvirle en todo lo que esté a
n u e s t ro alcance.

Absolutamente gratis

No solicitamos donativos al pú-
blico. Sin embargo, gracias a la
g e n e rosidad de los miembros de
la Iglesia de Dios Unida y de otro s
c o l a b o r a d o res que voluntaria-
mente respaldan nuestra labor,
podemos ofrecer todas nuestras
publicaciones gratuitamente. ❏
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